
  
    
  


  

  Catherine Spencer


  UNA NUEVA OPORTUNIDAD PARA EL AMOR


  Título original: The Italian`s Secret Child


  Matteo De Luca era un hombre sofisticado y atento... todo lo opuesto al joven rudo y grosero que había seducido a Stephanie y la había dejado embarazada. En la idílica isla de Ischia, en la Bahía de Nápoles, Stephanie se encontró cara a cara con su primer amor. Pero aunque Matteo había adquirido el orgullo y refinamiento latinos, su físico seguía siendo de una atractiva dureza y su estilo de vida sorprendentemente humilde. Intrigada y desesperadamente atraída, Stephanie sucumbió a él, aun sabiendo que no habría futuro para ellos hasta que Matteo le revelase su secreto y ella le confesara el suyo: la existencia de su hijo.


  Los secretos se interponían entre ellos... 


  


  Capítulo 1


  EL HOMBRE salió de un grupo de árboles a una distancia de unos veinte metros, allí donde se encontraban la acera de la casa de enfrente y el sendero de gravilla que bajaba hasta la playa.


  A pesar de la distancia y de que el sol no la dejaba ver con claridad, Stephanie ahogó un grito de sorpresa al comprobar que había algo en aquella persona que le resultaba familiar. Tal vez fuera la orgullosa inclinación de la cabeza o la elegancia de su andar.


  En cualquier caso, temerosa de que la descubrieran, se escondió detrás de una enorme planta y lo observó con cautela.


  Era imposible que fuera él.


  Era su imaginación que le estaba jugando una mala pasada por el mero hecho de estar en Italia.


  Cuando el corazón dejó de latirle aceleradamente y volvió a pensar con claridad, se dijo que era absurdo.


  Él era de la Toscaza, de una pequeña ciudad de la costa ligur y vivía en las montañas, trabajando con el mundialmente famoso mármol de Carrara. Era un hombre trabajador que incluso durante sus breves vacaciones de verano en Canadá vestía vaqueros azules llenos de polvo y camisetas sudadas.


  Stephanie estaba en Ischia, una isla de la bahía ¡de Nápoles a más de trescientas millas al sur de Carrara y a años luz de Bramley-On-The-Lake, donde solía pasar las vacaciones en casa de sus abuelos.


  Además, aquel hombre de pantalones color crema y camisa blanca cuyo perfil resaltaba contra el color índigo del mar no parecía en absoluto un obrero del mármol. Más bien, parecía uno de esos ricos italianos que huían de los turistas de Capri y preferían pasar el verano en aquella deliciosa y pequeña isla.


  Todo aquello era cierto, pero no le daba derecho a haberse metido en la casa que habían alquilado sus abuelos. Entonces, ¿qué demonios hacía Stephanie escondida detrás de una planta cuando tenía todo el derecho del mundo a increparlo y a pedirle una explicación?


  Al verlo, los recuerdos se habían apoderado de ella con tal grado de realidad que se le había nu-blado la mente. Verlo la había transportado a Ontario, a aquel verano cuando tenía diecinueve años y el calor era tan insoportable que no se podía dormir.


  Lo recordó sin camiseta, con aquel torso bronceado brillante por el sudor y, como si hubiera sido ayer, recordó los nervios que se apoderaban de ella cuando salía de su casa en mitad de la noche y subía las escaleras de las cuadras.


  Le pareció notar de nuevo la manta sobre la que se tumbaba desnuda y se entregaba a él, un hombre seis años mayor que ella y con mucha más experiencia, con total naturalidad.


  


  Le pareció escuchar su voz, seductora e intrigante. Durante un breve momento de locura, revi-vió las horas de pasión, la fuerza de su cuerpo y el placer de sus encuentros. Y, entonces, sin poder evitarlo recordó su rechazo y el dolor que le había destrozado el corazón entonces la volvió a herir de muerte.


  Se dejó caer de rodillas en el suelo y tuvo que tomar aire varias veces para intentar tranquilizarse. Cuando consiguió volver lentamente al presente, aspiró el aroma de los limones para olvidar aquel olor a heno, caballos y sexo.


  Se dijo que era una idiota por recordar el momento más doloroso de su vida por el mero hecho de haber visto a un hombre moreno y de espaldas anchas en su primer día en Italia.


  Si aquel detalle sin importancia la ponía así, iba a terminar loca al cabo del mes que iba a pasar allí. Y, desde luego, ésa no había sido la razón por la que había viajado desde la costa oeste de Canadá con su hijo hasta aquella tierra volcánica del mar Tirreno.


  Recordó la carta de su abuela Leyland.


  «Considéralo más una orden que una petición. Tu abuelo y yo hacemos sesenta y cinco años de casados el 12 de julio y creemos que hay que celebrarlo. No queremos absolutamente ningún regalo material, pero sé que lo que te voy a pedir es más difícil para ti. Queremos que toda nuestra familia pase el mes de julio en Italia con nosotros. Creemos que el distanciamiento entre nuestro hijo y nuestros nietos ya ha durado suficiente. La salud de mi querido marido está fallando y quiero que disfrute del tiempo que le queda en este mundo. Teniendo en cuenta que os ha querido siempre, desde que nacisteis, me parece que lo mínimo que podéis hacer es plegaros a este su último deseo. Dicho así, me doy cuenta de que esto podría sonar a chantaje emocional, pero me da igual. A mi edad, una mujer hace lo que tiene que hacer, sin disculpas ni vergüenzas».


  Stephanie deseó tener la décima parte del arrojo de su abuela. Mortificada por su debilidad, se puso en pie y volvió a mirar a través de las hojas de la planta. El hombre había desaparecido.


  Debía de haber bajado a la playa.


  Stephanie salió de su escondite y miró con cautela a derecha e izquierda. No vio a nadie y se preguntó si no habrían sido todo imaginaciones suyas.


  Miró hacia la casa de sus abuelos, que se erigía sobre la colina con sus paredes color crema y sus suelos de azulejo azul bañados por los últimos rayos de la tarde. En una de sus habitaciones, su hijo Simón seguía durmiendo.


  Su abuela había insistido en que fuera a dar una vuelta por el jardín y Stephanie se lo había agradecido pues volver a encontrarse con su padre y con su hermano mayor, Víctor, había resultado de lo más estresante.


  Apenas la habían saludado y ya se habían puesto a criticarla.


  


  -Es una pena que Charles muriera tan joven -había comentado su padre refiriéndose a su ex marido, muerto hacía cinco años-, pero al menos eso te confiere cierta respetabilidad.


  -¿Respetabilidad? -había preguntado Stephanie sorprendida.


  -Sí, ahora eres viuda. Por si no te has dado cuenta, en nuestra familia nadie se divorcia.


  -Claro, ahora que lo pienso, es una suerte que Charles se haya muerto porque de lo contrario ha-brías tenido que cargar con una divorciada en la familia -contestó Stephanie indignada.


  -No nos alegramos de que se haya muerto. De hecho, preferiríamos que siguiera vivo porque tu hijo necesita un poco de mano dura -observó su padre mirando con desaprobación a Simón corriendo por la terraza-. Si Charles estuviera vivo, sería una influencia positiva para su hijo, pero prefirió irse a trabajar a la India y murió a los seis meses de llegar. ¿Qué hiciste para que te abandonara?


  «Admitir que había cometido el error de creer que nuestro matrimonio podía ir bien, no como tú que hubieras preferido vivir con una persona a la que no amas toda tu vida única y exclusivamente por las apariencias. Charles me abandonó porque no es el padre de Simón y por eso no le costó hacerlo», pensó Stephanie.


  Pero no dijo nada porque la habían enseñado a que las mujeres de su familia no contradecían los sabios dictados de los catedráticos Leyland sénior y júnior, cuya mayor preocupación era que su familia no se viera nunca involucrada en un escándalo.


  Así que Stephanie no dijo nada y perpetuó el engaño que había empezado casi diez años atrás.


  Así, al menos, su hijo tenía una familia aunque no se vieran mucho. Si su padre hubiera sospechado que su único nieto era el resultado de una aventura de verano no habría querido ni conocerlo.


  Ni siquiera la madre de Stephanie sabía la verdad. Stephanie estaba segura de que Vivienne la hubiera entendido, pero le pareció injusto cargarla con semejante secreto pues no habría podido revelárselo a su marido, que la tenía dominada desde el mismo día en el que se casaron.


  Stephanie eligió mantener la calma y comportarse como una hija respetuosa durante aquel mes que iban a pasar en familia porque, si se le ocurriera abrir la boca, se produciría una situación


  ¡ muy desagradable y sus abuelos no se merecían aquello.


  Aun así, aquel encuentro con su padre la había alterado y no quería volver a casa antes de que fuera imprescindible, es decir para cenar a las ocho. Decidió dejar que pasara el tiempo y se sentó en un maravilloso lugar rodeado de flores y desde el que había una vista espectacular.


  Aspiró el maravilloso aroma del aire y se deleitó en la visión del mar mientras se decía que no se arrepentiría de haber ido. Se alegraba de que Simón conociera mundo y ella hacía mucho tiempo que no se tomaba un mes entero de vacaciones.


  Simón había cumplido nueve años el 28 de mayo y ya mostraba signos de independencia, lo que quería decir que no iba a tardar mucho en no querer pasar mucho tiempo con su madre.


  


  Percibió un movimiento a su derecha y se volvió nerviosa, pero era una preciosa mariposa.


  -Me has asustado -le dijo con dulzura-. Creí que estaba sola.


  Entonces, escuchó aquella voz inolvidable.


  -Antes de llegar a esa conclusión, deberías haber buscado más en lugar de asumir que porque no me veías yo no te veía a ti. ¿Qué tal estás, Stephanie?


  Stephanie sintió náuseas.


  -¡Simón!


  -Vaya, ¿ya ni te acuerdas de mi nombre?


  «¡Ojalá fuera así!», pensó Stephanie.


  -Matteo De Luca -contestó sin mirarlo a los ojos-. ¿Qué demonios haces aquí?


  -Vivo aquí... a temporadas.


  -¿Dónde? Desde luego, no en esa casa -dijo Stephanie mirando la casa de sus abuelos.


  -No, en la casita del jardinero que hay al lado.


  -¿Ya no te dedicas al mármol?


  -Tengo muchos intereses y el mármol es uno de ellos -contestó Matteo-. ¿Quién es Simón? ¿Tu marido?


  -No estoy casada -contestó Stephanie sintiendo su intensa mirada-. Lo estuve.


  -Sí, eso me dijeron.


  Su contestación la sorprendió tanto que levantó la vista hacia él.


  -¿Quién?


  -Tu abuela. ¿No sabías que hemos estado en contacto todos estos años?


  ¡Dios mío! ¿Qué más le habría contado?


  -No, supongo que mi abuela sabría que no me interesaba lo más mínimo.


  -Supongo que tienes razón, pero en aquel momento me sorprendió que me reemplazaras tan pronto.


  -Seguí tu consejo al pie de la letra y decidí seguir con mi vida. ¿Qué querías, que me pasara toda la vida lamentando que me dejaras?


  -No, por supuesto que no.


  ¡Pues así había sido en realidad! Stephanie se había forzado a seguir viviendo, pero jamás se ha -


  bía olvidado de él.


  -¿Y tú? ¿Te has casado?


  Matteo sonrió con perversidad.


  -¿Qué tengo que pudiera interesar a una mujer?


  La cara de un ángel... el cuerpo de un dios... una boca de pecado...


  Stephanie se sonrojó y desvió la mirada de nuevo.


  


  -Me parece que eres demasiado joven todavía y no tienes ni idea de lo que es el compromiso.


  -¿Por qué dices eso?


  -Bueno, ¿cuántos años tienes? ¿Treinta y dos o treinta y tres?


  -Treinta y cinco.


  ¡Cómo si no lo supiera perfectamente! ¡Cómo si no tuviera grabada en la memoria su fecha de nacimiento con tanta claridad como la de su hijo o la suya propia!


  -Y sigues sin pareja. Me parece a mí que eres uno de esos hombres que tarda más de lo normal en madurar.


  -O quizá sea de esos hombres que esperan hasta que saben exactamente lo que quieren porque, sinceramente, no creo en el divorcio.


  -Hablas igual que mi padre.


  -Vaya, eso me sorprende porque, si mal no recuerdo, cuando nos conocimos me decías que ja-más me aceptaría pues era un hombre muy rígido.


  Stephanie se volvió a sonrojar.


  -Entonces sólo tenía diecinueve años y estaba muy influenciada por él.


  -Eras toda una mujer, Stephanie.


  -No -negó Stephanie no queriendo recordar su amor-. Sólo era una adolescente tonta e ingenua que creyó que cuando un hombre le decía «te quiero» lo decía en serio y no sólo para llevársela a la cama. Me sedujiste y yo creí, absurdamente, que había algo más.


  -¿Ah, sí? Creo recordar que tú te entregaste gustosa, cara. 


  -Puede ser -admitió Stephanie volviéndose hacia el mar-, pero sinceramente no recuerdo los detalles de nuestra relación. Han quedado enterrados por acontecimientos más importantes de mi vida.


  -Fui el primer hombre con el que te acostaste -le recordó Matteo como si Stephanie necesitara que se lo recordara-. Puede que no tuviera clase suficiente para sentarme a comer en la misma mesa que tu padre, pero te enseñé lo que es la pasión y no creo que ninguna mujer en el mundo olvide esa experiencia.


  -Tampoco se olvida la primera vez que te dejan -se defendió Stephanie-. Te cansaste de mí muy rápido.


  -Pero nunca te he olvidado... nunca he olvidado el tacto de tu piel, de tu pelo... tu olor...


  Stephanie se puso en pie decidida a terminar con aquella situación tan incómoda.


  -Me alegro mucho de haberte visto -se despidió-, pero me tengo que ir.


  Cuando pasó por su lado, para su horror, Matteo la agarró de la muñeca.


  -No me has dicho quién es Simón.


  Aquello hizo que Stephanie se estremeciera de miedo...


  -Es mi hijo.


  


  -¿Tienes un hijo? -preguntó Matteo sorprendido.


  -Sí, mi matrimonio no duró mucho, pero tuvo sus cosas buenas.


  -Pero os divorciasteis a pesar de tener un hijo...


  -Sí, así es. A veces, los hijos no son suficiente para que un matrimonio funcione.


  -Si yo tuviera un hijo...


  -¡Pero no lo tienes! -lo interrumpió Stephanie muy nerviosa-. Quiero decir, que creo que no lo tienes, ¿no?


  -No, no tengo hijos, pero si los tuviera lucharía con uñas y dientes para que mi matrimonio no se rompiera.


  -En un mundo perfecto, yo también lo haría, pero aprendí hace mucho tiempo que la perfección no suele existir. Si me perdonas...


  -¿Mamá? -la llamó Simón desde el porche de la casa.


  -Ahora voy, cariño -le sonrió ella diciéndole hola con la mano-. Suéltame el brazo, Matteo


  -añadió volviéndose hacia él.


  -¿Es tu hijo?


  -Sí.


  -Espero conocerlo pronto.


  «Pues yo espero que no».


  -Es posible.


  -Yo creo que es muy probable porque somos vecinos y nos vamos a ver mucho -dijo Matteo apretándole la muñeca-. Se te ha acelerado el pulso, Stephanie. ¿Te pongo nerviosa?


  -Ni lo más mínimo, pero me estás empezando a molestar.


  -Sí tú lo dices -murmuró Matteo divertido-. Hasta pronto, cara. 


  Stephanie se alejó hacia la casa dando gracias al cielo de que su hijo fuera rubio y con ojos azules como ella. Nunca nadie diría que era hijo de su padre.


  Por fin, la casa estaba en silencio y todo el mundo dormía.


  A excepción de Stephanie, demasiado nerviosa para acostarse, que se paseaba por la estrecha balconada de su habitación preguntándose cómo diablos se había convencido de que su familia podía estar un mes bajo el mismo techo sin discutir.


  Todo había comenzado por un inocente comentario de Simón durante la cena.


  -¿Quién era ese hombre con el que estabas hablando esta tarde, mamá?


  -El vecino -contestó Stephanie-. Me lo he encontrado mientras exploraba el jardín.


  -¿Y por qué estabais agarrados de la mano?


  Stephanie sintió todos los ojos clavados sobre ella e intentó mantener la compostura.


  -No estábamos agarrados de la mano, Simón. Nos estábamos saludando porque hacía muchos años que no nos veíamos.


  


  -Vaya, qué coincidencia, ¿eh? -observó su padre siempre con aquella actitud del digno profesor que interrogaba al estudiante delincuente.


  -Sí, toda una coincidencia -contestó Stephanie en tono desafiante.


  Aquello hizo que su padre enarcara las cejas.


  -¿Y cómo se llama ese hombre?


  -Matteo De Luca -intervino el abuelo de Stephanie.


  -¿Se supone que ese nombre me tiene que decir algo?


  -Sí, pasó mes y medio con nosotros el verano en el que Stephanie terminó el colegio. Compró esa herramienta especial que inventé para cortar el granito, aquella que tú decías que no servía para nada.


  -No recuerdo.


  -No me sorprende, Bruce -intervino la abuela con aspereza-. Fue el verano en el que a tu padre le operaron de la espalda y necesitó ayuda. Tuvimos que contratar al señor De Luca porque tú no te dignaste a dejar la ciudad pues estabas demasiado ocupado haciendo méritos para que te nombraran director del departamento de la universidad. Menos mal que Matteo nos ayudó. No sé qué habríamos hecho sin él.


  -¡Yo sí me acuerdo de él! -exclamó Andrew, el otro hermano de Stephanie-. Coincidí con él un fin de semana y me pareció un tipo encantador. Recuerdo que jugaba de maravilla al fútbol y que nadaba como un pez. También trabajaba muchísimo. De hecho, lo recuerdo siempre ayudando al abuelo.


  -Ahora que lo dices, yo también lo recuerdo -observó Victor, el vivo retrato de su padre-. Si hubiera tenido ocasión, en lugar de ayudar al abuelo yo creo que habría preferido ayudar a Stephanie.


  Stephanie se atragantó con el vino.


  -¡No digas tonterías!


  -Espero que tu hermano no tenga razón porque no te he educado para comportarse así -comentó su padre-. ¡Cómo me entere de que has tenido una relación con un obrero a mis espaldas...!


  -Aquel verano, no pasamos mucho tiempo en el lago, pero te aseguro que me habría dado cuenta si mi hija hubiera tenido una relación con alguien -lo interrumpió su madre con inusual temeridad.


  Nadie osaba interrumpir al catedrático Leyland.


  -Ojalá yo estuviera tan seguro como tú, pero esta posibilidad me hace preguntarme por qué, si lo que más le gusta a nuestra hija son esos placeres tan básicos, no pudo retener a Charles a su lado


  -comentó su padre con acidez.


  Stephanie se sonrojó de pies a cabeza, pero no de vergüenza sino de ira. Acto seguido, se puso en pie e indicó a Simón que se levantara de la mesa.


  


  Le hubiera gustado decirle unas cuantas cosas a su padre, pero se contuvo. Hacía ya muchos años que su desprecio no la afectaba, pero decidió hablar con él en privado en otro momento más oportuno.


  -Creo que ya he oído bastante.


  -Tu huida me da la razón -comentó su hermano Víctor.


  Mientras se alejaba con Simón, oyó a su abuela regañándolo.


  -¡Cállate ahora mismo! Stephanie tiene razón. No sé cómo se os ocurre tener semejante conversación delante de un niño.


  Stephanie respiró el aire de la noche en busca de serenidad.


  Su familia no había cambiado en absoluto. Su padre seguía siendo tan déspota como siempre, su madre seguía ocupando su lugar de sumisión y su hermano Victor seguía siendo tan desagradable. El único que era bueno con ella era Andrew.


  Como si aquello no fuera suficientemente complicado, Matteo De Luca había vuelto a aparecer en su vida para recordarle lo mucho que lo había amado y para dejarle claro lo fácil que sería caer en sus brazos por segunda vez.


  


  Capítulo 2


  LA PRINCIPAL ciudad de la isla, Ischia Porto, bullía de actividad. Había preciosas tiendas junto a la playa, pero al cabo de una hora Simón comenzó a quejarse.


  -¿Por qué no volvemos a casa y nos damos un baño en la piscina? -propuso.


  -Porque eso lo puedes hacer en Canadá. Ahora, estamos en Italia y tienes que aprovechar -le contestó su madre pacientemente-. Simón, esto es una aventura de verdad. Piensa en todas las cosas que les vas a contar a tus amigos cuando volvamos.


  -¡Sí, que he visto montones de tiendas y de edificios viejos! No me interesan en absoluto. Italia es muy aburrido.


  Stephanie supuso que, desde su punto de vista, su hijo tenía razón. Por temor a encontrarse con Matteo, llevaban cuatro días recorriendo ciudades y el niño estaba agotado.


  -¿Si te invito a un helado te sentirás mejor?


  Simón se encogió de hombros y se sentó en una silla.


  -Supongo que sí.


  -Hago todo lo que puedo, Simón -le aseguró Stephanie-. ¿Te importaría mostrar un poco más de entusiasmo?


  El niño volvió a encogerse de hombros.


  Stephanie suspiró frustrada y sacó el mapa del bolso. Lo extendió sobre la mesa y estudió durante un rato posibles itinerarios. Había uno precioso por la costa hasta una localidad llamada Laceo Ameno donde había dos museos muy interesantes, pero supuso que Simón pondría el grito en el cielo si le hablara de ello.


  De repente, se dio cuenta de que alguien los estaba observando. Levantó la mirada y se encontró con Matteo De Luca que los miraba desde el otro lado de la calle. Horrorizada, vio que se bajaba e iba hacia ellos.


  -¿Cuánto tiempo llevas ahí? -le preguntó.


  -Un par de minutos -contestó Matteo-. No sabía si eras tú.


  -Pues ya ves que soy yo.


  -Sí, por eso me he acercado a saludaros. Buenos días, supongo que tú eres Simón -le dijo al niño estrechándole la mano-. ¿Te lo estás pasando bien?


  -No -contestó Simón.


  Matteo se rió y se sentó junto a Stephanie sin que nadie lo hubiera invitado.


  -Me gustan los chicos que tienen las cosas claras. ¿Qué hacéis por aquí?


  -Estamos haciendo turismo -contestó Stephanie nerviosa-. Hemos venido a conocer la ciudad.


  Matteo se fijó en Simón, que jugueteaba aburrido con el helado-Pues no parece que os lo estéis pasando muy bien.


  


  -Las apariencias engañan -contestó Stephanie-. Sólo estábamos decidiendo dónde ir a continuación.


  -¿No te han dicho nunca que la mejor manera de visitar los sitios más interesantes es contratar a un guía local?


  -Tenemos un mapa muy bueno, gracias. No necesitamos un guía.


  -¡Claro que lo necesitáis! Ver tiendas es igual en un país que en otro. Esas tiendas las encuentras en cualquier punto de Italia, pero... podríamos ir a ver un castillo...


  Simón levantó la cabeza.


  -¿Te gustaría ir a ver un castillo? -le preguntó Matteo.


  -¿Uno de verdad?


  -Por supuesto.


  -¡Claro que sí! -contestó Simón emocionado-. ¿Podemos ir, mamá?


  Stephanie sintió que el corazón le daba un vuelco.


  -No, cariño. Seguro que el señor De Luca tiene cosas más importantes que hacer.


  -En absoluto -contestó Matteo sonriente-. El señor De Luca ya ha hecho todo lo que tenía que hacer por hoy y está libre.


  Stephanie se disponía a negarse de nuevo cuando vio la cara de desesperación de su hijo y no tuvo corazón para seguir adelante. ¿Qué daño podría hacerle visitar un castillo con Matteo?


  -Está bien -suspiró.


  -Estupendo -sonrió Matteo-. Vais a pasar una tarde inolvidable. Voy a pedir un taxi mientras termináis el helado.


  -¿No has venido en coche? -le preguntó Stephanie.


  -No, he venido en barco.


  -Nosotros tendríamos que haber hecho lo mismo, pero hemos venido en autobús y Simón ya está harto de hacer turismo en autobús.


  Matteo apretó los labios como si estuviera intentando disimular una carcajada.


  -¿De qué te ríes?


  -De nada -murmuró-. Me haces gracia.


  -¿Por qué?


  -Porque aunque mucha gente pensara en ti como en una mujer bella y sofisticada, yo no puedo evitar recordarte como una chica inocente y divertida.


  -No cometas el error de creer que sigo siendo aquella adolescente que acababa de terminar el colegio y que no sabía ni abrir una bolsa de papel sin ayuda, Matteo -ladró Stephanie.


  -Jamás pensé en ti de esa manera -le aseguró Matteo poniéndose muy serio-. Si lo crees así, tienes mucho más que aprender de mí de lo que yo creía.


  


  Matteo pidió el taxi y una vez en su interior le aseguró a Simón que le iba a enseñar a hablar italiano. Efectivamente, el niño aprendió unas cuantas frases de las que no dudó en hacer gala cuando se sentaron a tomar una pizza para comer en una trattoría enfrente del mar en Ischia Ponte.


  Mientras Simón tonteaba con la camarera, Matteo miró a Stephanie sonriente y Stephanie pensó que a los veinticinco años era guapo, pero a los treinta y cinco resultaba fascinante y se sintió atraída por él con un magnetismo feroz que creía haber dejado olvidado hacía muchos años.


  Se había enamorado de él siendo una adolescente y el resultado había sido desastroso. No iría a consentir que ocurriera de nuevo, ¿verdad?


  -Estás muy seria, Stephanie -observó Matteo mientras se tomaba su café con leche-. ¿No te ale -


  gra volver a verme?


  Simón se había levantado de la mesa y había ido a hablar con los pescadores de la orilla.


  -Estoy vigilando a Simón -se excusó Stephanie-. No me gusta que se acerque demasiado al muelle.


  Mencionar a su hijo fue un error. Siguiendo su mirada, Matteo se quedó mirando a Simón du -


  rante un buen rato y Stephanie sintió que se le aceleraba el corazón y el aire no le llegaba a los pulmones.


  «¿Por qué lo mira así? ¿En qué estará pensando? ¿Habrá algo en Simón que lo haya hecho sospechar?», se preguntó Stephanie.


  -Parece un niño muy bueno -apuntó Matteo-. Y es muy alto. ¿Cuántos años tiene? ¿Ocho?


  -Es como su padre -contestó Stephanie evitando su pregunta-. Charles era muy alto.


  -¿Era?


  -Murió poco después de que nos divorciáramos.


  -Lo siento. No tenían idea. Debió de ser muy duro para Simón.


  -Era muy pequeño y casi no se dio cuenta -contestó Stephanie sin mencionar que su hijo decía muy a menudo que quería tener un padre como todos sus amigos-. Creo que ya va siendo hora de ir al castillo porque Simón no va a tardar mucho en decir que está cansado -añadió poniéndose en pie.


  -Muy bien -contestó Matteo.


  Llamaron a Simón y tomaron el camino que conectaba la isla con las murallas del Castello Aragonese. 


  -A ver quién llega antes -dijo Matteo retando a Simón.


  En un abrir y cerrar de ojos, ambos se pusieron a correr por el sendero.


  Stephanie se dio cuenta mientras aceleraba el paso de que había puesto en marcha una bomba que le podía estallar en la cara. Se puso la mano sobre los ojos para que el sol no la molestara y vio a lo lejos a Simón y a Matteo agarrados de la mano.


  


  «Ten cuidado, Simón. No dejes que te encandile. Por mucho que quieras, es imposible que Matteo forme parte de tu vida», pensó.


  -Mamá -dijo Simón corriendo a su lado con las mejillas sonrosadas y el pelo revuelto-, te estamos esperando para entrar. ¡Date prisa! Matteo me ha contado que solían encadenar a los prisioneros en las mazmorras durante años. Dice que hay pasadizos secretos... ¿y sabes qué? Por lo visto, ataban a los muertos a unas sillas y los dejaban que se pudrieran. Asqueroso, ¿verdad?


  -añadió agarrando a su madre de la mano para que se diera prisa-. ¡Venga, mamá! ¡Esto va a ser guay!


  -¿Por qué estás tan seria, Stephanie? -le preguntó Matteo cuando llegaron a su lado-. ¿No te apetece ver el castillo?


  -Lo que no me apetece es que mi hijo tenga pesadillas esta noche por tu culpa. ¿Cómo se te ocurre asustarlo contándole eso de los cadáveres y las sillas?


  Matteo la observó atentamente.


  -Me parece que aquí la única que tiene miedo eres tú porque tu hijo se lo está pasando en grande. ¿Te importaría decirme por qué me tienes miedo?


  -No te tengo miedo.


  -Mira, Stephanie, has cambiado en muchos aspectos. Es cierto que la adorable niña que conocí ha crecido y se ha convertido en una mujer con ropas y joyas sofisticadas, pero hay algo en ti que no ha cambiado. Sigues sin saber mentir.


  -Y tú sigues siendo un engreído que no me conoce de nada.


  -Lo que sé es lo que veo -le dijo Matteo acariciándole el pelo-. Hace media hora, estaba sentado frente a una mujer que tendría que haberse comportado con perfecta naturalidad en una trattoría sin pretensiones, pero estaba nerviosa como una gata sobre un tejado de zinc y apenas ha probado la pizza. No has dejado de mirar a tu hijo un solo instante, como si tuvieras miedo de que lo secuestrara y cada vez que tu hijo se ríe tú haces una mueca de disgusto como si no te alegraras de que se lo pasara bien.


  -Tienes mucha imaginación.


  -No es la imaginación, sino la verdad. Siempre te digo la verdad. No confías en mí y no sé por qué -dijo Matteo acariciándole la barbilla-. Supongo, que después de tantos años, no será porque puse fin a nuestra relación.


  Stephanie se sonrojó e intentó apartarse, pero Matteo se lo impidió.


  -¡Es eso! -exclamó-. Como te hice sufrir una vez, crees que lo volvería a hacer.


  -¡No digas tonterías! Aunque en aquel entonces no me lo pareciera, lo cierto es que me hiciste un favor. Ahora lo veo claro. Me liberaste para que siguiera con mi vida, así que siento decirte que ni me das miedo ni desconfío de ti. Estoy agradecida, Matteo, resultaste ser un buen amigo.


  -Demuéstramelo.


  


  -¿Cómo?


  -Dejando que este amigo te invite a cenar esta noche. Dame la oportunidad de redimirme por cómo te traté entonces. Quiero explicarte por qué lo hice.


  -No me parece una buena idea -contestó Stephanie ignorando la nostalgia que evocaban sus palabras-. Recordar el pasado no sirve de nada -añadió apartándose.


  -¿Incluso si hacerlo permite un mejor entendimiento en el futuro?


  -Entre tú y yo no hay ningún futuro -contestó Stephanie sinceramente.


  -Puede que a largo plazo no, pero vas a estar aquí un mes. Nos vamos a ver constantemente y no creo que te haga mucha gracia tener que estar en tensión por si aparezco en cualquier momento, intentando evitarme.


  -La verdad es que no.


  -Entonces, hagamos un alto el fuego -propuso Matteo-. Venga, Stephanie. ¿Qué tienes que perder? -insistió al verla dudar-. No te estoy pidiendo que me entregues a tu primogénito sino que cenes conmigo. Es sólo una cena de amigos.


  Aquello del primogénito la había dejado de piedra, pero Stephanie pensó que si rechazaba su invitación le daría la razón y Matteo pensaría que le tenía miedo. ¿No sería mejor aceptar? Al fin y al cabo, ahora era una mujer adulta y con mucha más experiencia que cuando lo conoció.


  Imposible volver a cometer los mismos errores, ¿verdad?


  -¿Por qué no? -contestó intentando encogerse de hombros con indiferencia-. Tienes toda la ra-zón. No tengo nada que perder.


  -¡Perfecto! Pasaré a buscarte a tu casa a las ocho.


  -Prefiero que quedemos en la verja.


  -Como tú quieras, Stephanie -sonrió Matteo con ironía-. Puedes contar con mi discreción.


  La luz de las velas resaltaba el óvalo de su rostro y el brillo de sus ojos y Matteo se alegró de haber elegido aquel maravilloso restaurante situado en una mansión del siglo XIX.


  A los diecinueve anos, Stephanie era una princesa aunque llevara pantalones cortos y camisetas de algodón, pero ahora, con veintinueve, era una reina.


  -Me estás mirando fijamente, Matteo -le dijo.


  -No puedo evitarlo. Por si no te has dado cuenta, todos los hombres del restaurante te han mirado.


  -¿Por qué? ¿He metido la pata en algo?


  -Tú no -contestó Matteo-. El único que podría haberlo hecho hubiera sido yo.


  -¿Invitándome a cenar?


  Matteo negó con la cabeza.


  -No sé qué hacer, Stephanie. No sé si pedirte disculpas por cómo me comporté contigo hace diez años o darte las gracias por hacer de aquel verano el más increíble de mi vida.


  Aquello la hizo ruborizarse.


  -No tenemos por qué hablar de ello. Fue hace mucho tiempo. Como tú muy bien has dicho esta tarde, ya no somos los mismos de entonces.


  -Yo he dicho que yo no era el mismo, pero tú no pareces muy diferente. Yo, por el contrario, era entonces arrogante, egoísta e inmaduro y no me daba cuenta de lo que valías. Te seduje, puse tu buen nombre en juego y te dejé para que te enfrentaras a las consecuencias tú sola. No estoy orgulloso de mi comportamiento.


  -No hubo consecuencias -se apresuró a asegurarle Stephanie.


  -No quiero ser poco delicado, pero el hecho de que utilizara preservativos para que no te quedaras embarazada no quiere decir que no me comportara contigo como un asqueroso en muchos otros aspectos.


  -Fuiste sincero, Matteo.


  -Yo diría brutal.


  -Tienes razón. Brutalmente sincero. Lo que para mí era amor eterno, para ti fue sólo un capri-cho. Estaba claro que no teníamos futuro -dijo Stephanie jugueteando nerviosa con el vaso-.


  ¿Me imaginas casada con alguien como tú?


  -¿La dama y el vagabundo?


  -No lo decía por eso, pero era cierto que veníamos de mundos muy diferentes. No teníamos casi nada en común, sólo una sobredosis de hormonas. Si no hubieras puesto tú fin a la relación, habría terminado haciéndolo yo porque, sinceramente, lo nuestro no iba a ninguna parte, no eras el hombre apropiado para mí.


  -¿Era eso lo que buscabas?


  -Sí.


  -Y lo encontraste poco después de mi partida -observó Matteo probando el vino-. Háblame del hombre con el que te casaste.


  -Hay poco que contar. Sólo estuvimos juntos dos años.


  -Así que él tampoco era el hombre apropiado para ti.


  -Cuando me casé con él, creí que lo era, creí que me quería.


  -¿Y tú lo querías a él?


  Stephanie se quedó pensativa.


  -Me convencí de que así era. No es difícil convencerse de algo así cuando toda tu familia te presiona.


  -¿Por eso te casaste? ¿Para que tu familia estuviera contenta?


  -No. Charles y yo habíamos hablado del tema y estábamos de acuerdo. Nos queríamos casar.


  -¿Y tener hijos?


  -Sí -contestó Stephanie bajando la mirada-. Charles era un poco mayor que yo y quería tener hijos.


  -Al menos, fuisteis felices un tiempo -observó Matteo.


  -Llevo mucho tiempo siendo feliz -le espetó Stephanie-. Tengo una vida muy rica y satisfactoria. Tengo a Simón y un trabajo que me encanta...


  -¿En qué trabajas?


  -Soy microbióloga y trabajo en el departamento de investigación de una universidad. Creía que lo sabrías por mi abuela.


  Matteo no le dijo que, tras enterarse de que se había casado, no había vuelto a preguntarle a su abuela nada de ella pues le resultaba demasiado doloroso.


  -¿Y te vale con esas dos cosas?


  -Bueno, hay más -contestó Stephanie muy alegre.


  Matteo se dijo que, sin duda, había una cola de solteros esperando que los eligiera como marido.


  Aquella posibilidad lo llenó de ira.


  -¿Como qué?


  -Tengo una casa preciosa en una ciudad maravillosa, amigos, dinero, salud, paz... ¿qué más podría pedir?


  -¿Amor?


  -Ya te he dicho que tengo a Simón.


  -No me refiero a ese tipo de amor, Stephanie. Hay mujeres que no necesitan pasión para sentirse vivas, pero tú no eres así. Tú estás hecha para que te amen.


  -No tengo tiempo para el amor ni para el matrimonio. Ser madre me mantiene muy ocupada y normalmente los hombres no están por la labor de hacerse cargo del hijo de otro.


  -No veo por qué cuando el niño en cuestión es tan adorable como tu hijo -contestó Matteo disi-mulando su alivio.


  Stephanie se mordió el labio inferior, lo que hizo que Matteo se fijara en su boca. Como si hubiera sido el día anterior, recordó sus besos y el calor que había sentido en la entrepierna nada más volver a verla hizo acto de presencia de nuevo.


  -Además, un niño necesita una figura paterna que lo guíe por la vida -añadió con buena voluntad.


  -¿De verdad? -le espetó Stephanie-. Muchas gracias por tu consejo, pero resulta que Simón se apaña de maravilla con su madre.


  Matteo levantó las manos en actitud de rendición.


  -Perdona si te he ofendido, pero...


  -Ahórrate las palabras para quien quiera escucharlas -dijo Stephanie poniéndose en pie-. Venir a cenar contigo ha sido un error.


  -¡Stephanie, espera! -exclamó Matteo sorprendido.


  Pero Stephanie se había ido, había salido corriendo en dirección al baño de señoras. Matteo se apresuró a seguirla, pero ella fue más rápida y le cerró la puerta en las narices.


  Matteo se dio la vuelta y se encontró con Luigi, el dueño del restaurante, que lo miraba divertido. El hombre se encogió de hombros y sonrió como diciendo que no había quién entendiera a las mujeres.


  Matteo no entendía a Stephanie, desde luego, pero estaba dispuesto a intentarlo porque, aunque se había obligado a olvidarla durante todos aquellos años, no había podido dejar de pensar en ella desde que la había vuelto a ver y quería saberlo todo sobre ella.


  Sobre todo, quería saber por qué le tenía tanto miedo, por qué se empeñaba en considerarlo su enemigo cuando él le estaba ofreciendo su sincera amistad.


  Capítulo 3


  CUANDO Stephanie llegó a casa, todos dormían pues eran casi las doce de la noche. Se quitó los zapatos y subió las escaleras con cuidado en dirección a la habitación de Simón. El niño dormía apaciblemente, como un angelito, sin saber que su madre había estado muy cerca de poner su mundo patas arriba.


  -Estaba empezando a creer que te ibas a pasar toda la noche metida ahí dentro -comentó Matteo cuando Stephanie salió por fin del santuario del baño de señoras-. Stephanie, perdóname. No ha sido mi intención que te enfadaras. No quería criticarte.


  -No ha sido sólo culpa tuya -consiguió sonreír Stephanie-. Me temo que he reaccionado de ma -


  nera exagerada. Las madres, sobre todo las solteras, solemos hacerlo cuando un desconocido nos ataca.


  Matteo enarcó una ceja.


  -¿Un desconocido? -dijo herido-. ¿Ya he perdido el derecho de considerarme tu amigo?


  -Quizás esperábamos demasiado y tú y yo no podamos ser amigos.


  -No digas eso -dijo Matteo tomándole las manos entre las suyas-. Yo te admiro como mujer y-como madre y lo último que quiero es hacerte sufrir. Por favor, créeme.


  Por desgracia, Stephanie lo creía.


  Matteo había cambiado, era mucho más humano y compasivo que cuando se habían conocido.


  Aquello no hacía sino acrecentar su peligrosidad.


  Sería muy fácil volver a caer ante sus encantos. Aquella misma noche, habían bastado unas velas y un par de copas de vino para creer que era inmune a su presencia y no era así en absoluto.


  -Me gustaría que me llevaras a casa -contestó Stephanie apartando las manos.


  -¿Tan pronto? ¿No te gustaría tomar un café o una grappa  antes?


  -Me da la sensación de que debería decir que no. No sé qué es la grappa,  pero suena peligroso.


  -Es un brandy italiano hecho a base de uvas y es inofensivo si se toma con moderación -contestó Matteo acompañándola hasta la impresionante escalera de mármol-. Además, de vez en cuando, no viene mal hacer algo peligroso.


  -Pero se está haciendo tarde -objetó Stephanie.


  -Pero si no son todavía ni las diez, Stephanie -rió Matteo-. En este país, es muy pronto.


  -Sí, pero para mí ya es hora de irme a la cama.


  -¿Temes que tu padre esté despierto hasta que llegues a casa?


  -No. Mis padres y mis hermanos se han ido a cenar a Forio y yo me he excusado para no ir. La única que sabe que he salido contigo es mi abuela, que se ha quedado cuidando a Simón.


  -Entiendo -dijo Matteo bajando la mirada-. ¿Te sigue dando miedo que tu familia no apruebe mi compañía?


  -Tú no eres el único que ha cambiado, Matteo. Aunque no lo creas, yo también he madurado.


  Ahora, mi vida es mía. Hago lo que quiero y salgo con quien quiero, pero no me ha parecido necesario dar pie a comentarios desagradables dándole importancia a salir a cenar contigo.


  -Entonces, no le des importancia a tomarte un café y una grappa  conmigo para poner fin como es debido a la velada -sonrió Matteo-. Lo cierto es que quiero que te vean conmigo porque no todas las noches tiene uno la oportunidad de salir con una mujer tan guapa como tú.


  Llegaron a un saloncito privado donde un camarero solícito les llevó un carrito con un delicado servicio de café y una botella de licor que Stephanie sospechó que era la grappa. 


  -Tómalo despacio -le aconsejo Matteo-. Tienes que dejarlo unos segundos en el paladar para que se apodere de tus sentidos.


  Confundida por la cadencia de sus palabras, Stephanie se dejó ir. Cerró los ojos y recordó el pa -


  sado. De repente, lo vio en las cuadras, desnudo, tumbado a su lado, agarrándola de la mano y enseñándola a acariciarlo.


  Horrorizada, abrió los ojos y se terminó el licor de un trago.


  -¿Quieres más? -le preguntó Matteo.


  ¡No! Stephanie no solía beber y aquel licor era muy fuerte. Sin embargo, por otra parte, la estaba relajando...


  -Bueno, sólo un poco. Es muy fuerte.


  -Sí, la primera vez puede ser una gran sorpresa para alguien que no está acostumbrado, pero me -


  jora con el tiempo.


  Stephanie volvió a recordar el pasado.


  -¿Te he hecho daño? -murmuró Matteo la noche en la que perdió la virginidad-. Lo siento. La próxima vez, será mucho mejor, te lo prometo, será mucho más bonito para los dos...


  -¡Y lo fue!


  -¿Cómo? -dijo Matteo mirándola intensamente.


  Stephanie intentó no mezclar el pasado con el presente, pero no lo consiguió. Vio su boca sobre sus pechos y su mano entre sus piernas, lo vio moviéndose sobre ella y tuvo que hacer un gran esfuerzo para no ponerse a gemir de placer.


  -Me refería a la grappa -contestó-. Estoy segura de que me acostumbraría a bebería.


  -Claro que sí -dijo Matteo sirviéndole un café-. Te va a encantar con el café.


  A Stephanie le dio la impresión de que se estaba riendo de ella y no le extrañó porque se estaba comportando como una perfecta idiota.


  -¿Qué tal te lo estás pasando en Villa Elenna? -le preguntó Matteo sentándose a su lado.


  -Muy bien. Es una casa preciosa -contestó Stephanie-. ¿La has visto por dentro?


  -Unas cuantas veces -contestó Matteo sonriendo misterioso-. Sí, es preciosa.


  -¿Y qué tal es la casa en la que tú estás?


  -Muy cómoda. Cuando quieras, te la enseño.


  La mera idea hizo que se estremeciera de placer, pero consiguió controlarse.


  -Vives solo, ¿no?


  -Sí.


  -¿Nunca has querido casarte?


  -No.


  -¿Nunca te sientes solo?


  Matteo se quedó mirando su vaso de licor.


  -El hecho de que sea soltero y de que viva solo no quiere decir que no tenga compañía, cara. 


  -¡Por supuesto que no! ¿Te crees que soy tan ingenua como para creer eso?


  -Eres mucho más ingenua de lo que te gustaría ser. Lo eres por naturaleza.


  Stephanie tomó otro trago de grappa  y lo dejó en la boca unos segundos, tal y como Matteo le había dicho, antes de tragarlo.


  -Te crees que me conoces muy bien -le dijo-, pero no tienes ni idea.


  -Sé que te enamoras con facilidad y que eres muy vulnerable al rechazo. Supongo que por eso, poco después de que yo te dejara, te casaste con un hombre que podría haber sido tu padre. El representaba la seguridad y la estabilidad, todo lo que en aquellos momentos yo no podía darte.


  -Si creer eso te hace sentir bien, adelante.


  -¿Cómo lo conociste? Yo creía que tu intención era ir a la universidad esa donde daba clases tu padre.


  -Cambié de opinión y me fui a la costa oeste. Charles era uno de mis profesores.


  -¿No fue poco ético por su parte enamorarse de una alumna?


  -¡Mira quién fue a hablar! -exclamó Stephanie volviendo a concentrarse en la grappa-.  Por lo menos él tuvo la decencia de quedarse a mi lado cuando se enteró de que...


  ¡Menuda metedura de pata!


  -Continúa -le dijo Matteo-. ¿Cuándo se enteró de qué, Stephanie?


  Stephanie se dio cuenta de que no había más remedio que seguir adelante.


  -Cuando se enteró de que íbamos a tener un hijo, Matteo. Sí, nos tuvimos que casar por ese motivo.


  -Entiendo.


  -¡No sé de qué te sorprendes! Después de todo, fuiste tú el que me introdujo en el placer del sexo, así que no debería sorprenderte que lo practicara también con otros.


  -Creo que ya has bebido suficiente -contestó Matteo apartándole el vaso-. No grites, cara.  No hay necesidad de que el resto de los comensales se enteren de tu sexualidad adolescente.


  Stephanie se dio cuenta de que había mucha gente mirándola y quiso morirse, pero había aguantado humillaciones peores.


  -Tienes razón, Matteo. Me temo que he bebido demasiado. Perdona por ofenderte -dijo mirándolo a los ojos.


  -No te preocupes por mí.


  -Charles era un buen hombre -le explicó Stephanie-. Nos conocimos en un momento en que los dos lo estábamos pasando mal -admitió-. Lo cierto es que me deprimí bastante cuando me de-jaste. Ya sabes que los adolescentes son así, que se creen que el mundo se acaba cuando su primer amor desaparece.


  -¿Y a él qué le pasaba?


  -Se acababa de quedar viudo. Su esposa y su hija se habían matado en un accidente de coche tres meses antes. Supongo que los dos necesitábamos a alguien sobre cuyo hombro llorar. Para cuando nos dimos cuenta de que no sirve de nada buscar sustitutos en esta vida para olvidar a un gran amor, ya era demasiado tarde. Ya nos habíamos casado.


  -Y teníais un hijo.


  -Sí, y teníamos un hijo.


  -Un hijo que debió de sufrir mucho cuando sus padres se divorciaron. Tendríais que haber luchado más por vuestro matrimonio por el bien de vuestro hijo.


  -Charles y yo tomamos la decisión de divorciarnos después de haberlo pensado mucho y no me tengo que justificar ni ante ti ni ante nadie. Simón es un niño feliz que sabe que cuenta con todo el amor de su madre y eso es lo que importa -contestó Stephanie colgándose el bolso del hombro y poniéndose en pie-. Como no creo que nos pongamos de acuerdo jamás sobre este asunto, no veo la necesidad de seguir hablando de ello. O sea que, si no te importa, me gustaría irme a casa.


  -Muy bien -dijo Matteo poniéndose también en pie-. Me doy cuenta de que estás cansada.


  ¿Cansada? ¡Más bien, emocionalmente exhausta!


  Mientras bajaban las escaleras, Stephanie se dio cuenta de que había estado a punto de destrozar su vida y la de su hijo.


  En el trayecto de vuelta, Matteo y ella no hablaron. Matteo la miró en un par de ocasiones, pero ella se limitó a mirar al frente.


  -Muchas gracias por la cena -se despidió Stephanie cuando Matteo le abrió la puerta del coche-.


  Me lo he pasado muy bien.


  -Tal vez, podríamos repetirlo antes de que te vayas.


  Stephanie dudó, atrapada entre la tentación y la cautela. Al final, la última ganó.


  -No tentemos a la suerte, Matteo. Como has visto, a mí no me sientan bien las críticas y tú no pareces dispuesto a guardarte tus opiniones para ti.


  -¿Si te prometo no hablar del pasado cambiarías de opinión? -le preguntó Matteo acariciándole los hombros.


  Stephanie se estremeció y volvió a dudar.


  -Di que sí, Stephanie.


  Stephanie levantó los ojos dispuesta a decirle que no, pero sus bocas se encontraron y entonces no hubo nada que hacer.


  Un millón de estrellas explotaron en su cabeza y tuvo que aferrarse a él ante el deseo que se apoderó de ella.


  Matteo la tomó de la cintura y la apretó contra él.


  -Di que sí -murmuró.


  -Sí -contestó Stephanie sintiendo sus labios y diciéndose que era lo único que había en el mundo en aquellos momentos-. ¡Sí!


  Le pasó los brazos por el cuello y le acarició el pelo mientras Matteo continuaba besándola con pasión.


  -¿De verdad han pasado diez años? -le preguntó tomándole el rostro entre las manos-. ¿No podríamos retomar nuestra relación donde la dejamos y ver dónde nos lleva?


  Stephanie le acarició los labios, dándose cuenta exactamente de dónde les llevaría aquella pasión renovada. A ella, a un dolor sobrehumano porque, en cuanto Matteo se enterara de que no le había hablado de su hijo, jamás la perdonaría.


  -Prefiero no desafiar al destino -contestó-. Es mejor dejar las cosas como están.


  -Está bien -concedió Matteo-. Por esta noche, que sea como tú quieres, pero te advierto que no soy un hombre que se rinda fácilmente.


  Capítulo 4


  ALA MAÑANA siguiente, la abuela de Stephanie le dijo que la noche anterior, mientras ella estaba fuera, había pasado a verlos la viuda que vivía en la casa de al lado y los había invitado a comer a todos aquel día haciendo especial hincapié en que Simón también estaba incluido.


  Stephanie hubiera preferido tener una buena excusa para no ir. No porque tuviera nada en contra de la viuda sino porque no quería volver a ver a Matteo. La noche anterior se había dado cuenta de que tenía que mantener las distancias con él pues era tan adictivo como un narcótico y exactamente igual de peligroso.


  -Corinna es una mujer encantadora. A tu abuelo le ha caído muy bien y creo que a ti también te va a gustar -insistió su abuela al verla dudar.


  -Claro que sí -contestó Stephanie.


  Por una parte, ver a su padre y a su hermano teniendo que guardar la compostura en casa de unos desconocidos se le hacía muy tentador y, por otra, Matteo tenía alquilada la casita del jardinero, no la casa principal, así que era muy probable que no coincidieran. 42


  -¿Qué te pasa, cariño? ¿Te aburres mucho con nosotros?


  -Claro que no -le aseguró Stephanie a su abuela sabiendo lo mucho que para ella significaba que estuvieran todos reunidos.


  -Entonces, ¿vendrás?


  -Sí, por supuesto que sí -contestó Stephanie decidida a no pensar en Matteo y a disfrutar de la reunión familiar.


  -¡Maravilloso! Corinna me dijo que estuviéramos allí sobre las doce y que íbamos a comer en el jardín así que no hacía falta que nos arregláramos.


  Tras pasar una hora en la piscina con Simón, Stephanie abrió el armario y se preguntó qué sería para la viuda de la casa de al lado no arreglarse. Decidió ponerse un vestido azul marino de manga por el codo con sandalias blancas.


  Cuando bajó con Simón, el resto de la familia estaba reunida en la terraza.


  -Bueno, acabemos con esto cuanto antes -dijo su padre-. Espero que te portes bien, Simón. No puedo soportar a los niños maleducados. No comas con la boca abierta y no pongas los codos en la mesa y, sobre todo, no hables si no se te pregunta.


  -Ya basta, Bruce -dijo el abuelo de Stephanie-. Creo que todos hemos visto estos días que Simón está perfectamente educado. Stephanie ha hecho un buen trabajo.


  -Espero que la comida no se alargue mucho -protestó Víctor mientras caminaban hacia la casa vecina-. Tengo cosas mejores que hacer que escuchar a una viuda que se lamenta de la muerte de su marido.


  -Me parece que te vas a llevar una buena sorpresa -comentó su abuela-. No todo el mundo habla tanto de sí mismo como tú.


  -Las mujeres sí -contestó Víctor-. ¿Por qué te crees que yo no estoy casado?


  -Se me ocurren unas cuantas razones, pero creo que es una pérdida de tiempo intentar explicártelas porque tú ya has tomado tu decisión y no quieres que los hechos te confundan -contestó Stephanie.


  Su madre se rió y Andrew escondió una sonrisa, pero su padre y Víctor la miraron indignados.


  Todo el mundo sabía que Victor no era capaz de mantener una relación, que ninguna de las que había mantenido había salido bien, pero jamás se hablaba de aquel tema en la familia y nunca nadie había osado sugerir que él era el culpable de todos aquellos fracasos.


  -¿Y tú qué tienes que decir después de haberte cargado tu matrimonio? -le espetó su hermano.


  -Yo, al menos, no tengo miedo de admitir que cometí un error.


  -Algunos de nosotros elegimos no cometer errores, Stephanie -sentenció su padre.


  -Y otros de nosotros somos humanos -contestó ella en actitud desafiante.


  ¿Cuántos años tendría que tener para que su padre aceptara que, aunque era la pequeña de los tres hermanos, hacía mucho tiempo que era una mujer adulta? ¿Respetaría algún día sus opiniones y las tendría en cuenta como hacía con las de Víctor siempre?


  Probablemente no, pero, ¿qué más daba ya? Stephanie estaba acostumbrada a vivir fuera de la esfera de influencia de su padre y, mientras tuviera a Simón, no necesitaba la aprobación de nadie más.


  Le apretó la mano a su hijo y, cuando vio una casita monísima rodeada de césped, supuso que era la casa que tenía alquilada Matteo De Luca. Después de haberse enfrentado a su padre, nada la atemorizaba.


  La casa principal, una maravilla arquitectónica con paredes de color limón por las que subían las buganvillas, tenía una piscina ovalada delante y una terraza con muebles de hierro y sombrillas anaranjadas.


  Al llegar a la terraza, un loro de vivos colores les dio la bienvenida desde su jaula de bambú.


  -\Ciao\ \Avanti\ \Avanti\


  En aquel mismo momento, salió una mujer de la casa y bajó las escaleras para darles la bienvenida.


  -\Buon giornol -les dijo con voz melodiosa-. Signor  y signora  Leyland, es un placer que hayan venido.


  -\Ciao\ -repitió el loro mirando fijamente a Simón-. ¿E sposato! 


  Aquello hizo reír a la mujer.


  -No, Guido, el signor  joven no está casado.


  -¿Come si chiama, innamoratol -insistió el loro.


  -Quiere saber cómo te llamas -le dijo la señora a Simón con una sonrisa.


  -Me llamo Simón Matthew Leyland-Owen -contestó Simón obedientemente.


  Su madre se estremeció y pensó que su decisión de llamarlo igual que a su padre, pero en inglés y de hacer coincidir las iniciales de ambos no había sido tan buena idea.


  Si Corinna se había dado cuenta de aquel detalle, tuvo la delicadeza de no comentarlo.


  -Hola, Simón -lo saludó-. Yo soy la signora  Russo, pero puedes llamarme Corinna -añadió to-mándolo de la mano y mirando a todos los demás-. ¡Es un placer darles a todos la bienvenida a Villa Aurelia!


  A continuación, todo el mundo se presentó y Stephanie aprovechó para fijarse en que a pesar de que la signora  Russo era viuda vestía de blanco y estaba completamente bronceada. Además, llevaba el pelo negro por los hombros, tenía unos exóticos ojos del color del topacio, sonrisa fácil y unas piernas preciosas. El estereotipo de viuda italiana estaba servido.


  Entonces, se dio cuenta de que aquella sofisticada viuda era la jefa de Matteo además de su vecina.


  Como si con sólo pensar en él lo hubiera conjurado a aparecer, Stephanie vio salir de la casa en dirección a la terraza a aquella silueta alta y fuerte que ella reconoció al instante.


  —\Buon giornol -los saludó.


  Parecía tan cómodo en su papel de anfitrión que Stephanie sospechó al instante. El hecho de que fuera a comer en pantalón corto y polo con los botones abiertos en el cuello era suficiente para sospechar.


  -Cuánto tiempo sin vernos, señora Anna -le dijo a su abuela con cariño-. Señor Brandon, cómo me alegro de verlo también -añadió estrechándole la mano a su abuelo.


  -Creo que no hace falta que les presente a Matteo -intervino Corinna-. Aunque hace muchos años que no se ven, estarán de acuerdo conmigo en que es imposible olvidarse de él.


  «¡Ni que lo diga!», pensó Stephanie viendo con qué intimidad Corinna lo agarraba del brazo y se apoyaba en él.


  ¿Tendría eso algo que ver con lo que le había dicho Matteo la noche anterior? «El hecho de que sea soltero y de que viva solo no quiere decir que no tenga compañía». Ahora lo entendía.


  -Encantado de volver a verte, Matt -lo saludó Andrew sin darse cuenta de la confusión de su hermana.


  -De Luca -dijo el padre de Stephanie estrechándole la mano pero arrugando la nariz como si le hubieran puesto un filete de pescado que no estuviera fresco.


  Siempre la copia exacta de su padre, Victor hizo lo mismo.


  -No esperaba verlo aquí, De Luca -dijo tan absurdamente pomposo que Stephanie se habría reído a carcajadas si no hubiera estado tan mortificada-. Jamás hubiera pensado que le iban este tipo de reuniones.


  -Bueno, ya sabe lo que dicen de los italianos -sonrió Matteo chocando las cinco con Simón-. Si hay comida gratis, vamos corriendo donde haga falta.


  A Stephanie no le hizo ninguna gracia que Matteo le sirviera en bandeja a su hermano Victor otro motivo para burlarse de él, pero a Corinna pareció resultarle de lo más divertido.


  -Caro,  eres un bromista -le dijo sonriente-. Sé un buen anfitrión y sirve unas copas de vino antes de que Baptiste nos sirva la comida.


  -Muy bien -sonrió Matteo.


  La noche anterior le había dedicado aquella misma sonrisa a ella, como si fuera la única mujer en el mundo, pero era obvio que sólo era una más. Incapaz de aguantar aquella situación, Stephanie desvió la mirada pues sintió náuseas.


  Con el rabillo del ojo, vio que la viuda se sentaba en una chaise longue y le hacía un hueco a su hijo, que se apresuró a sentarse a su lado y a aceptar un vaso de limonada.


  -Matteo me ha dicho que te encanta -comentó Corinna.


  -Sí -admitió Simón.


  Victor se acercó a Stephanie y a Andrew.


  -¿Cómo demonios sabe De Luca lo que le gusta a tu hijo? -le preguntó en voz baja a su hermana.


  Andrew puso los ojos en blanco.


  -Probablemente porque a todos los niños les gusta la limonada, ¿no? Por favor, Victor, deja de sospechar de todo el mundo. Concédele el beneficio de la duda a alguien para variar.


  Dicho aquello, se fue a ayudar a Matteo a abrir varias botellas de vino.


  -Ya sabes que a Andrew es fácil engañarlo, pero a mí no, Stephanie. De Luca es un oportunista y lo mejor que puedes hacer por el bien de tu hijo y el tuyo es tener un poco más de cuidado y ser más selectiva con tus amistades.


  Stephanie apenas lo oía pues estaba observando aterrorizada cómo Corinna había tomado la cara de Simón entre las manos y lo estaba estudiando intensamente.


  -Me resultas tan... familiare...  como si nos conociéramos de antes... -comentó al cabo de unos segundos.


  A Stephanie se le heló la sangre en las venas. Era obvio que aunque Simón y Matteo no se parecían en nada, Corinna había averiguado algo.


  ¡Aquella mujer no se daba cuenta del revuelo que podía armar si seguía con aquel tema!


  «¡Métase en sus asuntos!», pensó Stephanie.


  Sin embargo, Corinna miró a Matteo de nuevo, que avanzaba hacia ellos en compañía de Andrew.


  Stephanie se tensó, temerosa de lo que podría ocurrir a continuación, pero Corinna se limitó a menear su maravillosa cabellera y volvió la atención de nuevo a Simón.


  -Aquí llega Matteo con tu limonata, mió bello ragazzo.  Cuando te la hayas bebido, puedes ir a ver mi colección de pájaros y mariposas, que están en el jardín.


  Stephanie pensó que Matteo había cambiado mucho y en parte estaba segura de que se debía al dinero de Corinna. Ya no quedaba nada del obrero que ella había conocido excepto su increíble sensualidad e incluso aquello había sufrido sutiles cambios.


  Ahora, la ejercía con mucha más delicadeza, lo que resultaba mucho más tentador.


  ¿Le habría enseñado Corinna?


  Simón, encantado con la perspectiva de escapar de aquella reunión de adultos, se levantó y corrió escaleras abajo hacia el jardín. Al instante, Corinna volvió a ser la anfitriona encantadora y se ocupó de ellos.


  -Este vino se llama Biancolella y es uno de los mejores vinos blancos de esta zona. Esperamos que les guste.


  ¿Por qué hablaba en plural? ¡No había que ser muy lista para darse cuenta! Intentando controlar los celos, Stephanie aceptó una copa de vino que le pasó su hermano Andrew y se sentó en una silla.


  ¿Por qué no le ponía la viuda un cartel en el cuello a Matteo y terminaba antes? ¿Por qué intentaban disimular diciendo que él vivía en la casita del jardinero cuando Stephanie estaba segura de que pasaba la mayor parte de las noches en la cama de Corinna?


  -¿No te apetece vino? ¿Te ha caído algo dentro?


  Stephanie estaba tan inmersa en sus elucubraciones que no se había dado cuenta de que Matteo se había sentado a su lado.


  -No -contestó notando que Matteo se había sentado de tal manera que su cuerpo actuaba de pantalla y los aislaba de los demás.


  -¿Entonces te gusta?


  -No lo sé, todavía no lo he probado.


  -¿Y eso? ¿Te da miedo que te suavice el carácter? ¿Te da miedo que te haga verlo todo de manera más amable, el mundo general y a mí en particular?


  -No sé de qué me hablas. Estoy de un humor excelente.


  -A mí no me engañas, cara.  Tienes cara de perro y no te queda nada bien, por cierto -le dijo acercándose más a ella-. ¿Qué he hecho para que me mires como si quisieras verme colgado de un árbol?


  Al sentir su mano en la pierna, Stephanie se quedó sin aliento. De repente, se encontró dese ando abrir las piernas para que la acariciara en lugares más íntimos. En cuanto se dio cuenta de lo que estaba pensando, se dijo que aquel hombre era realmente peligroso.


  -Para empezar, el hecho de que te estés tomando libertades imperdonables -contestó-. . Aparta la mano inmediatamente.


  -Me temo que no puedo. Forma parte de mi


  cuerpo.


  -Sabes perfectamente lo que quiero decir, Matteo. Deja de comportarte como un niño mimado.


  -Y tú deja de comportarte como una damisela victoriana -contestó Matteo-. ¿Te crees que porque te hayas vestido así me iba olvidar lo que hay debajo de esa tela?


  -Aunque te cueste entenderlo, no me he vestido para ti. No tenía ni idea de que ibas a estar aquí.


  -Pues aquí estoy y no puedes ignorarme por mucho que lo intentes -contestó Matteo acercándose un poco más-. ¿Quieres que te diga lo que haría yo con ese vestidito virginal?


  -No -contestó Stephanie intentando controlar el calor que se estaba apoderando de su cuerpo.


  -Me encantaría desabrochártelo entero y abrirlo para dejar a la vista tus preciosos pechos. Te levantaría la falda y te daría placer con los dedos hasta que gritaras y me suplicaras que te hiciera el amor.


  ¡Era como si lo estuviera haciendo ya! Con sus palabras, la había excitado tanto que Stephanie temía ponerse en pie pues estaba segura de que el torrente que sentía entre las piernas le habría manchado el vestido y todos se darían cuenta.


  -¡Para! -le suplicó-. ¿Y si te oyen los demás?


  -No, no me oyen, míralos. Se han olvidado de nuestra presencia.


  Matteo se apartó un poco y Stephanie se dio cuenta de que era cierto. Corinna los tenía a todos embobados, a su abuelo, a su padre y a sus dos hermanos.


  -Me da igual que no nos oigan -dijo Stephanie con indiferencia-. No creo que a tu... novia le haga mucha gracia que estés intentando seducir a otra mujer en su propia casa.


  Matteo se echó atrás.


  -No me gusta lo que acabas de decir -le dijo con frialdad-. Corinna es una señora y es una buena amiga mía y te exijo que la respetes. Si estás celosa, y por tu tono de voz veo que lo estás, es tu problema.  


  -Tú a mí no me exiges nada y no estoy celosa de la signora  Russo. Sinceramente, me importa muy poco la relación que tengas con ella, pero no estoy ciega y veo que actúa como si fueras de su posesión.


  -Puede que así sea -dijo Matteo enigmáticamente-, pero, ¿a ti qué te importa?


  -No me importa en absoluto, pero esperaba que aspiraras a algo más en la vida que a ser el gigoló de una mujer rica.


  Al oír aquellas palabras, Matteo se quedó lívido y Stephanie se tapó la boca al darse cuenta del veneno con el que las había dicho.


  ¿Qué demonios le había ocurrido?


  Miró a Matteo a los ojos implorando su perdón, pero él se limitó a alejarse y a dedicarle una mirada de asco que la hizo estremecerse.


  Quería pedirle perdón, decirle que no sentía realmente lo que acababa de decir, pero como si Matteo presintiera que lo iba a hacer no la dejó seguir adelante.


  -Ya has dicho suficiente -exclamó en tono cortante.


  Volvió con el grupo dejándola sola y desvalida. Stephanie se apresuró a ponerse en pie y a irse en la dirección contraria, desesperada por escapar sin que nadie se diera cuenta.


  Miró hacia la piscina rodeada de flores y se preguntó dónde estaría su hijo. En aquel momento, sintió una mano en el brazo.


  -No te preocupes, Stephanie, al niño no le va a pasar nada -dijo Corinna-. No creo que esté muy lejos. Ven a sentarte conmigo para que nos conozcamos un poco mejor.


  -Prefiero... no creo que... -contestó Stephanie reprimiendo las lágrimas-. No creo que me pueda relajar hasta que lo encuentre.


  -Entonces, te acompaño a buscarlo.


  -No, por favor -contestó Stephanie incapaz de mirar a Corinna a los ojos, incapaz de soportar su amabilidad y su cariño-. No quiero que deje a los demás invitados desatendidos.


  -Tú también eres mi invitada y si te puedo ayudar en algo que te preocupa, lo haré.


  -Estoy un poco... nerviosa porque el acantilado es muy alto y Simón no está acostumbrado a...


  -Vamos a buscarlo ahora mismo y luego ya nos sentaremos tranquilamente a disfrutar de una copa de vino juntas. Vamos, cara.  El jardín de las mariposas está por aquí y estoy segura de que Simón va estar allí.


  Corinna la guió escaleras abajo y pasaron junto a la jaula de Guido.


  —\Ciao\ ¿E sposato? 


  -Ninguna estamos casadas ya -contestó Corinna-. Las dos estamos solas, tenemos eso en común, Stephanie. Tú, al menos, tienes a tu hijo -añadió con tristeza-. Ojalá mi marido y yo hubiéramos tenido descendencia, pero no me la dio.


  «¡A mí el mío tampoco!», pensó Stephanie sintiéndose culpable.


  ¿Si Corinna se diera cuenta de que el niño que estaban buscando era hijo de Matteo se lo diría o le guardaría el secreto?


  -Conociste a Matteo cuando fue a Canadá, ¿verdad? -le preguntó Corinna como si se diera cuenta de que estaba pensando en él-. Sin embargo, no mantuviste contacto con él después. ¿Por qué? ¿No lo considerabas tu amigo?


  -Nos conocimos durante muy poco tiempo... apenas el suficiente para formar una amistad.


  -Pues te perdiste una buena oportunidad. Yo no puedo concebir la vida sin la amistad de Matteo.


  Ha sido la persona que más apoyo y ánimo me ha dado desde que falta mi marido.


  «¡No lo dudo!», se dijo Stephanie.


  -¿Hace cuánto que murió su marido? -quiso saber viendo el coche en el que Matteo la había llevado a cenar la noche anterior.


  -Ocho años -contestó Corinna siguiendo su mirada-. ¿Ves al niño?


  -No, estaba mirando el coche -admitió Stephanie-. ¿Es suyo?


  -Sí, si quieres lo puedes conducir cuando quieras...


  ¡Así que también utilizaba su coche!


  -No, gracias. No me atrevo a conducir en un terreno que no conozco.


  Aquello hizo reír a la viuda.


  -Te entiendo perfectamente porque nuestro tráfico es de locos. Mira, ahí está tu hijo.


  Acababan de entrar en un jardín cerrado invadido por los cantos de los pájaros. Había mariposas por todas partes, revoloteando entre flores de vivos colores y Simón estaba sentado en un pedes-tal de piedra al sol.


  -Le tendría que haber puesto una gorra -se lamentó Stephanie-. No está acostumbrado a tanto sol.


  -Tienes suerte de que se ponga moreno rápido sin quemarse -comentó Corinna mientras el niño corría hacia ellas-. Con esa piel, cualquiera diría que es italiano.


  Era obvio que Corinna era una mujer observadora y Stephanie decidió que iba a tener que evi-tarla en el futuro.


  Le había costado mucho proteger a su hijo de su verdadera paternidad como para que una desconocida lo echara todo ahora por la borda.


  -Menos mal que te hemos encontrado -dijo la viuda tomando a Simón de la mano-. Tu madre estaba preocupada. ¿Tienes hambre?


  Simón asintió.


  -Bien, así me gusta. ¿Te atreves a echarme una carrera hasta casa?


  -Corro muy deprisa -le advirtió Simón.


  Stephanie los vio salir corriendo y se dijo, terriblemente asustada, que por mucho que corrieran el pasado les iba a la zaga.


  Capítulo 5


  CUANDO los Leyland se fueron, Baptiste sirvió el café en la terraza. Corinna se sirvió una taza, se tumbó en su hamaca preferida y miró a Matteo.


  -Tienes cara de pocos amigos, caro. ¿A qué es debido?


  -Y tú tienes unas piernas preciosas y prefiero hablar de ellas.


  -Mis piernas están exactamente iguales que hace dos horas, pero tú no. Antes de que llegaran los invitados, estabas feliz, pero cuando nos hemos sentado a comer estabas de mal humor y apenas has probado los deliciosos mejillones que te he traído y que otras veces te encantan.


  Corinna tenía razón. El comentario de Stephanie lo había puesto furioso. No porque ella lo hubiera dicho sino porque a él lo hubiera molestado. Tendría que haberse dado cuenta de que Stephanie no había cambiado en absoluto.


  -Se me había olvidado que los Leyland no me caen muy bien -contestó-. Si estoy demasiado tiempo en su compañía, se me revuelve el estómago.


  -A mí me parece que Anna y Brandon Leyland son encantadores.


  -Oh, los abuelos son diferentes. Son unas personas maravillosas y yo les tengo mucho cariño.


  Andrew también es una buena persona.


  -Pero el hermano y el padre, Bruce y Víctor no te caen bien, ¿verdad?


  -No, en absoluto.


  -¿Por qué?


  -Porque son unos prepotentes que no tienen reparo en opinar sobre todos los demás que salen en una conversación aunque no tengan ni idea de lo que están hablando.


  -Hoy se han mostrado agradables.


  -No te dejes engañar, Corinna. Han visto cómo vives, cómo vistes y la comida con la que les has obsequiado. A sus ojos, eres socialmente aceptable y, por supuesto, ayuda que seas guapa. Sin embargo, a pasar de tu belleza, si hubieras servido tú la comida en lugar de Baptiste ni siquiera te habrían mirado. Si te hubieran visto en el mercado comprando fruta o en el muelle eligiendo el pescado para la cena de esta noche, te habrían tomado por una don nadie.


  -No soy tan ingenua, Matteo -sonrió Corinna-. Sé perfectamente lo que los impresiona, no me han sorprendido en absoluto. Conozco a mucha gente como ellos y lo mejor es ignorarlos, ni siquiera tomarse la molestia de odiarlos. Por otra parte, la madre, Vivienne, me ha parecido dulce y amable.


  -Yo la respetaría muchísimo más si se plantara de vez en cuando, pero se deja pisotear como un felpudo. Su esposo y su hijo mayor la tratan fatal y ella no les dice nada.


  -¿Y la hija?


  -¿Stephanie?


  -Stephanie, sí.


  -Tiene mucho genio y no sabe tener la boca cerrada. Claro que le viene de familia, es igual que su padre.


  -No estoy de acuerdo. Hoy estaba nerviosa, pero no es arrogante. En cualquier caso, cuando ha llegado no te caía tan mal como ahora. Más bien, yo diría que os sentís atraídos el uno por el otro y os empeñáis en negarlo.


  -Imaginaciones tuyas. La señorita Stephanie Leyland no es mi tipo en absoluto.


  -Me encantaría creerte, pero he visto...


  -Lo que has visto, Corinna -la interrumpió Matteo-, ha sido a un grupo de personas unidas por lazos de sangre y a dos ancianos preocupados haciendo todo lo que pueden para unirlos y conseguir que formen una familia feliz.


  -Un objetivo admirable.


  -Sí, pero que no va a salir bien porque a Bruce y a Victor sólo les interesa de la familia los triun-fos de sus antepasados.


  -¿De sus antepasados? -repitió Corinna confundida-. No entiendo.


  -Por lo visto, a principios del siglo XIX, los tatarabuelos de Brandon y de Anna fueron políticos muy aclamados en Canadá y se emparentaron con políticos igualmente afamados de los Estados Unidos. ¿Por qué crees que los catedráticos Bruce y Victor Leyland están especializados en historia norteamericana del siglo XIX en sus respectivas universidades? Así, tienen la oportunidad de hablar de sus familias en sus clases cada dos por tres.


  -¡Qué tontería y qué patético! Pero Andrew y Stephanie son diferentes.


  -Andrew sí -admitió Matteo-. Es arquitecto y tiene su propia forma de pensar, pero Stephanie...


  -dijo Matteo encogiéndose de hombros-. Stephanie quiere pensar que es independiente, pero en realidad no lo es. Todo lo que hace lo hace para no disgustar a su padre. Incluso llegó a casarse con un catedrático del que realmente no estaba enamorada porque se parecía mucho a su padre y sabía que así gozaría de su bendición.


  -Hablas como si la conocieras bien.


  -La conozco mejor de lo que me gustaría.


  -Sabes que te tengo en gran estima. Me gustaría que me contaras exactamente de qué la conoces


  -le dijo Corinna terminándose el café.


  Corinna no solía preguntar jamás detalles indiscretos y aquello sorprendió a Matteo, pero decidió que dada la fuerte amistad que los unía Corinna tenía todo el derecho del mundo a saber la verdad.


  -Fuimos amantes.


  -Lo sospechaba -suspiró Corinna mirándolo a los ojos-. ¿Y cómo reaccionaron sus padres cuando se enteraron?


  -Jamás se enteraron. Stephanie tuvo mucho cuidado de que así fuera.


  -Pero se darían cuenta de que pasaba mucho tiempo contigo.


  -No, ellos vivían en Toronto y nosotros nos conocimos en Bramley Point, que está a unas dos-cientas millas al noreste de la ciudad. Sus abuelos tenían allí una casa al lado del lago y ella solía ir todos los veranos porque le encantaba montar a caballo.


  -¿Así que vivíais en la misma casa?


  -No, al menos, tuve la decencia de no abusar de la hospitalidad de mi anfitrión y no desfloré a su nieta de diecinueve años bajo su propio techo.


  -¿Me estás diciendo que Stephanie era...?


  -¿Virgen? Sí-admitió Matteo-. ¡Lo sé! Fue un error por mi parte, pero era una chica encantadora y estaba desesperada porque alguien la amara. Corinna, no te puedes imaginar lo irresistible que es la combinación de esas dos cosas para un chico de veinticinco años que cree tener las respuestas para todo porque tiene el apetito sexual de un toro y el bolsillo lleno de preservativos siempre a mano.


  -No te voy a juzgar, amigo mío. Sé que no obligaste a Stephanie a hacer nada que ella no quisiera. Sigue contándome. ¿Cuánto tiempo estuvisteis juntos?


  -Cinco o seis semanas. Yo vivía en un apartamento que había encima de las cuadras y ella venía a montar sus caballos, así que nos veíamos a solas... y te puedes imaginar el resto.


  -¿Estabais enamorados?


  -Yo no. A los veinticinco años, enamorarme no formaba parte de mis planes. Sin embargo, ella me dijo que estaba enamorada de mí y yo la creí. Entonces, su familia fue a pasar allí una semana y durante aquel tiempo Stephanie hizo como si no me conociera. Una mañana en la que fueron a las cuadras por los caballos, yo ya estaba allí trabajando y ni siquiera me miró.


  -¿Crees que se avergonzaba de ti?


  -¡Claro que sí!


  -¿Porque erais amantes?


  -No, porque en aquel momento estaba cubierto de grasa y sudor y, desde luego, no proyectaba una imagen demasiado aristocrática.


  -Pero supongo que sabía quién eras en realidad, quién es tu familia en Italia.


  -No. Stephanie creía que era un obrero del mármol de Carrara al que su jefe había mandado para investigar un invento que no estaba patentado para cortar el granito. En cierta medida, teniendo en cuenta que mi padre y mi abuelo eran los dueños de la empresa y que yo todavía estaba aprendiendo, así era.


  -¿Así que no le dijiste que eras un rico heredero?


  -Claro que no. Ya sabes cómo era yo entonces, Corinna. Orgulloso, cabezota y reacio a utilizar el apellido de mi familia para conseguir las cosas. Precisamente por eso insistí en pasar aquel verano en Canadá, un país donde todos los hombres son iguales y donde el hecho de ser rico y poderoso no es tan importante... o eso creía yo hasta que conocí a Bruce Leyland.


  -Sí -se rió Corinna-. Te recuerdo muy bien. También eras guapo y encantador y las madres con hijas solteras solían encerrarlas bajo llave cuando venías a Ischia a pasar el verano. Por lo visto, el señor Brandon tendría que haber hecho lo mismo con Stephanie.


  -Puede que sí. Fui allí decidido a demostrar que era algo más que un apellido aristocrático y lo único que conseguí demostrarme a mí mismo fue lo cruel que podía llegar a ser con una mujer.


  Traté mal a Stephanie, exactamente igual que habían hecho mis antepasados medievales.


  -No seas tan duro contigo mismo. Los jóvenes cometen errores, es ley de vida. Sigue contándome. ¿Qué sucedió con Bruce Leyland para que no lo puedas soportar?


  -Un sábado, Anna me invitó a una barbacoa familiar. En un principio, pensé en decir que no, pero decidí aceptar la invitación pues me dije que era exactamente igual de bueno que ellos. Así que allí fui, perfectamente afeitado y vestido, pero eso dio igual porque el padre de Stephanie me trató como si fuera un refugiado del tercer mundo. En cuanto a su hermano Victor, hubo un momento en el que creí que me iba a dar las sobras de su comida.


  -¿Y no les pusiste en su sitio diciéndoles quién eras en realidad?


  -¿Estás de broma? Yo a esa gente no le debo ningún tipo de explicación. Además, me lo estaba pasando en grande haciéndome el tonto y fingiendo que no sabía qué tenedor utilizar. Cuando Brandon mencionó que a mí me parecía que su invento tenía muchas posibilidades para aplicarlo informáticamente y hacer una revolución en la industria del mármol, los catedráticos Leyland se rieron en mi cara y me dijeron con desprecio que parar a entender cómo funcionaban los ordenadores había que tener educación y cerebro.


  -Se supone que son hombres inteligentes, pero veo que son unos idiotas. ¿Se habrán dado cuenta ahora de que estabas a años luz de ellos?


  -Ni lo sé ni me importa. Lo que sí me importa es saber por qué a ti te interesa todo este tema que yo ya he olvidado.


  -Porque, lo quieras admitir o no, Stephanie te sigue gustando, caro -contestó Corinna mirando al mar-. Te importa tanto que me preocupas.


  -No tienes por qué preocuparte. Stephanie es agua pasada.


  -Yo no lo creo así. ¿Seguisteis viéndoos cuando su familia se fue?


  -No.


  -¿No volvió a tu apartamento?


  -Claro que sí -contestó Matteo con amargura-. En cuanto sus padres se fueron, se quiso meter en mi cama de nuevo.


  -Pero...


  -Pero no sucedió. Le dije que lo nuestro se había acabado.


  -¿Y lo aceptó?


  -No. Se puso a llorar y suplicar, me dijo que sentía mucho cómo se había comportado y me aseguró que había sido para protegerme porque temía la reacción de su padre. ¡Protegerme, Corinna! ¡Como si yo fuera un cobarde que quisiera esconderse detrás de las faldas de una mujer! ¿Por qué hombre me había tomado?


  -No estaba poniendo en duda tu valor, te lo aseguro. Una mujer enamorada es capaz de hacer lo que sea para proteger a su hombre.


  -Yo no quería ni necesitaba su protección.


  -Te equivocas. La querías y la necesitabas, pero tu orgullo te impedía entenderlo. Me pregunto quién de vosotros ha pagado un mayor precio por aquello.


  -No he sido yo. Stephanie tomó sus decisiones y yo las mías y ya sabes que una vez que decido algo no cambió de opinión.


  -Sí, lo sé, pero también reconozco a un hombre que duda y no tiene muy claro si actuó bien


  -dijo Corinna volviéndose hacia él-. Habla con ella -le suplicó tomándole de las manos-. Habla con ella. Arregla las cosas entre vosotros.


  -No -se negó Matteo-. ¡Lo nuestro se acabó hace mucho tiempo!


  -Esto me recuerda cuando eras pequeña y pasabas los veranos con nosotros -dijo Anna Leyland indicándole a su nieta que se sentara con ella en el sofá-. Recuerdo que me encantaba tomar el té contigo por la tarde. Aquí, por supuesto, no es lo mismo.


  -No, no se parece mucho -contestó Stephanie forzándose a parecer mucho más alegre de lo que realmente estaba-. Aquí no hay antigüedades canadienses, alfombras indias ni fotografías familiares por todas partes. Tampoco los maravillosos bizcochos que hacía Esther.


  -Pero hay buenos muebles, buenos cuadros, además de preciosos suelos de mármol, y en cuanto a los postres el tiramisú es delicioso.


  Stephanie se quitó las sandalias y se sentó en el sofá.


  -A mí lo que más me gustaba era el brunch del domingo -recordó-. Las mimosas de la terraza, huevos revueltos y café con leche mientras escuchábamos a Vivaldi.


  -Los recuerdos son algo maravilloso, ¿verdad? Nos mantienen conectados a nuestro pasado.


  Algo que a Stephanie no le parecía demasiado agradable. Recordó aquel tiempo en el que era inocente y su vida no estaba llena de culpas y de mentiras. Entonces, era joven y se enamoró perdidamente de un hombre que no le convenía.


  Si su padre se hubiera enterado de que había perdido la virginidad con un obrero de su abuelo, los habría matado a ambos.


  -Supongo que sí.


  -Pero, a veces, no son suficiente, ¿verdad, cariño?


  -¿Suficiente? ¿Suficiente para que?


  -Para hacernos felices.


  -Yo soy feliz -sonrió Stephanie-. ¿Por qué no lo iba a ser?


  -Esperaba que me lo contaras tú antes de que llegue tu madre. Me doy cuenta de que no hablas con libertad delante de ella -dijo Anna sirviendo el té.


  -No me gusta cómo la trata mi padre, si te refieres a eso y en cuanto a mi hermano Victor no so-porto su actitud engreída, pero estoy intentando que nada de eso interfiera con la razón por la que nos hemos reunido. Sé lo importante que es para ti, abuela, que esto salga bien.


  -Yo hace mucho tiempo que me di cuenta de que la única persona que puede hacer que tu padre trate a tu madre de otra manera es la propia Vivienne. Hasta que no se decida a hacerlo, me temo que ni tú ni yo podemos hacer nada más que aceptar la situación. En cuanto a Victor, es irritante, pero es mejor ignorarlo -dijo su abuela pasándole una taza de té-. ¿Qué tal tu cita de anoche?


  -Muy bien, gracias -contestó Stephanie sorprendida por el repentino cambio de tema.


  -Te llevas bien con Matteo, ¿verdad?


  -Muy bien -mintió Stephanie.


  -Entonces, ¿qué os ha pasado hoy?


  -No sé a qué te refieres -dijo Stephanie desviando la mirada.


  -Os estaba observando y he visto cómo la temperatura entre vosotros pasaba del calor al frío en un abrir y cerrar de ojos. Sé que te arrepientes de haber venido, pero no por tu padre ni por tu hermano sino por Matteo De Luca y no intentes convencerme de lo contrario. ¿Qué ha pasado, Stephanie? ¿Te ha insultado?


  -No -contestó Stephanie al cabo un rato-. He sido yo la que lo ha insultando a él -admitió.


  -¿Se lo merecía?


  -No.


  -¿Y qué vas a hacer para arreglar las cosas entre vosotros?


  -Nada.


  -¿No le vas a pedir perdón? ¿No le vas explicar el porqué de tu comportamiento?


  -Matteo me ha dejado muy claro que no quiere ni una disculpa ni una explicación.


  -Quizás no merezcas que te perdone, pero es obvio que ha habido algo que te ha hecho decir algo que tú no hubieras dicho en otra situación. Si consigues que él lo entienda, podrás perdonarte a ti misma. Todos decimos cosas a veces que no querríamos haber dicho. Lo importante es ser lo suficientemente adulto, para admitirlo.


  Stephanie suspiró.


  -Es un tema muy... complicado, abuela.


  -¿Lo dices porque fue tu primer amor? ¿Que hay de complicado en eso?


  -¿Lo sabías?


  -Por supuesto, cariño. Tendría que haber estado ciega o ser imbécil para no haberme dado cuenta.


  Stephanie miró a su abuela con la boca abierta.


  -¿Y por qué no me lo impediste? Aquello hizo reír a su abuela. -¿Cómo le iba a impedir a una chica de diecinueve años que se pusiera roja como un tomate de pies a cabeza cada vez que se nombraba a cierto chico guapo y encantador?


  -Me siento como una tonta -rió Stephanie aliviada de que su abuela se refiriera a eso y no a sus escapadas nocturnas.


  -¿Porque te enamoraste de él entonces o porque temes poder enamorarte de él de nuevo ahora?


  Stephanie cerró los ojos y se dio cuenta de que su abuela tenía razón. Volver a ver a Matteo había reavivado aquellos sentimientos y, tras años de orden y relativa tranquilidad, su vida se había vuelto un torbellino.


  Recordó cuánto lo había amado, pero se dijo que aquello formaba parte del pasado. Sin embargo, no pudo evitar sentirse celosa de nuevo al recordar la relación que mantenía actualmente Matteo con Corinna.


  Pero la cuestión no era si se podía volver a enamorar de él. Más bien, era que nunca había dejado de quererlo.


  -¡Oh, abuela! -suspiró-. ¿Tanto se nota? -Me temo que sí. ¿Qué vas hacer? -No puedo hacer nada. Es obvio que él no siente lo mismo por mí.


  —Puede que eso sea porque tú le pones tantas barreras que no le has dado la oportunidad de conocerte de verdad.


  -Que me conociera de verdad sería todavía peor porque no le iba gustar nada.


  -Stephanie, para ser una mujer madura e inteligente, a veces dices muchas estupideces. Matteo ha querido estar contigo desde que pusiste un pie en la isla. Lo ha demostrado. ¿Por qué no das tú ahora el siguiente paso?


  «¡Porque me da miedo!»


  -Porque ya es demasiado tarde. Esta tarde lo he estropeado todo.


  -Mientras sigas viva, nunca es demasiado tarde -le dijo su abuela tomándole el rostro entre las manos-. Dices que no quieres que sufra, que quieres que tu abuelo y yo tengamos un recuerdo bonito de este verano, algo que le haga feliz. Bueno, cariño, pues aquí tienes la oportunidad perfecta de demostrarlo.


  -¿Tirándome al cuello de Matteo cuando él ha dejado perfectamente claro que no quiere tener nada conmigo? ¡Eso es chantaje, abuela!


  -Yo prefiero decir que es un buen consejo -dijo Anna mirándola y poniéndose en pie-. Habla con él. Arregla las cosas entre vosotros. ¿Qué tienes que perder? 71



  Capítulo 6


  ¿QUÉ TENÍA que perder? «¡Prácticamente todo! No es una cuestión solamente de Matteo y mía. También debo pensar en Simón. Si resultara que la antigua pasión renace entre nosotros y es duradera, voy a tener que contarle la verdad o vivir el resto de mi vida temiendo que la descubra. Contarle la verdad no sería fácil. Podría destrozar nuestras vidas. Será mejor que me mantenga alejada de él y continúe con mis mentiras», pensó Stephanie.


  Stephanie se paseó por la terraza y se estremeció. Había visto a Matteo furiosa aquella misma tarde y no quería ni imaginárselo si se enterara de que le había ocultado durante todos aquellos años que tenía un hijo.


  Aun así, el consejo de su abuela tenía lógica. ¿Por qué no dejar que se pasara el enfado y luego pedirle disculpas? Si se negaba a aceptarlas, al menos ella tendría la satisfacción de saber que había hecho lo correcto. Si las aceptaba, se reconciliarían y tendrían ante sí mucho que ganar.


  ¿Debía hacerlo?


  Stephanie suspiró y pensó en su hijo, que había elegido sin saberlo a su padre biológico como su nuevo héroe. Si se atreviera, podría ser que ese padre formara parte permanente de la vida de Simón.


  El problema era que no sabía lo que pasaría si le contaba la verdad a Matteo. Podría resultar que todo terminara bien o podría acabar en un desastre.


  ¿Tenía derecho a arriesgar la realidad en la que ella y su hijo vivían actualmente aunque fuera imperfecta en busca de un más que improbable final feliz con el hombre que había engendrado a Simón accidentalmente? ¿Y si lo único que conseguía era empeorar las cosas?


  «Mejor dejar las cosas como están», pensó Stephanie.


  Al fin y al cabo, Simón era un niño feliz. Por supuesto, a Stephanie le hubiera gustado que tu -


  viera un padre, pero, ¿sería mejor tenerlo en el otro lado del mundo?


  En aquel momento, la voz de Andrew y de Simón que llegaban de la playa corriendo por el jardín la sacaron de sus pensamientos. Su hijo se reía feliz y despreocupado. ¿Qué más podía pedir una madre?


  «Tengo que olvidarme de Matteo. Lo que tengo es lo que quiero, es mi vida», se dijo.


  Sin embargo, no resultaba fácil.


  -Hacía mucho calor para jugar al golf -dijo su padre durante la cena-. Sin embargo, ha sido un gran detalle por parte de Corinna invitarnos a jugar a su club. Tendremos que invitarla a comer o algo. ¿Qué os ha parecido, por cierto?


  -Encantadora -contestó el abuelo de Stephanie-. Es una excelente anfitriona. Obviamente, una mujer de clase con gusto.


  -¿Pero qué demonios hacía De Luca allí? -protestó Víctor.


  -Supongo que lo que mejor se le da hacer: pegarse a alguien de dinero -comentó Bruce indicándole al mayordomo que le sirviera más vino-. ¿Te has fijado en el reloj que llevaba?


  -No -contestó Victor-. He mantenido cualquier contacto con él, incluido el visual, al mínimo.


  Me produce malestar verlo con personas que no son de su clase social y no me gusta nada que le bese la mano a mi abuela y a mi madre.


  -A mí me encanta que me besen la mano -intervino Anna.


  -A mí también -dijo Vivienne tímidamente.


  Todas las cabezas se volvieron hacia la madre de Stephanie y se hizo el silencio.


  -Sí, lo cierto es que me ha gustado -insistió en actitud desafiante-. Me ha parecido muy continental.


  -¡Te has dejado engañar como una boba! -se burló su marido.


  -Al menos, el señor De Luca es educado, no como tú y como Victor -le soltó su mujer-. Os ha -


  béis comportado como dos cabestros con él. De hecho, me habéis hecho sentir mucha vergüenza.


  Victor se quedó mirando a su madre con la boca abierta y al padre de Stephanie le costó trabajo recuperarse de la sorpresa.


  -¿Estás borracha? -le preguntó a su mujer con frialdad.


  -No, estoy diciendo lo que pienso por una vez en mi vida -contestó Vivienne jugando nerviosa con su alianza.


  -Ya era hora -dijo Anna-. Estoy de acuerdo con Vivienne. Mi hijo y mi nieto se han comportado hoy como dos perfectos maleducados. Menos mal que Andrew y Stephanie han equilibrado la balanza.


  Pero Stephanie no pensaba en absoluto que hubiera sido así. Su presencia en casa de Corinna no había servido más que para insultar a Matteo. Le debía una disculpa.


  Esperó a que Simón se hubiera ido a la cama para llevar adelante su plan. Para entonces, sus abuelos habían convencido a su madre y a su hermano Andrew para jugar al bridge y su padre y Victor estaban jugando al ajedrez.


  -Me voy a dar un paseo -anunció.


  -¿A estas horas? Son casi las diez -dijo su padre molesto por la interrupción.


  -No estaba pidiendo permiso -le espetó Stephanie-. Lo cierto es que no me habría molestado en decíroslo si no necesitara que alguien echara un vistazo a Simón de vez en cuando. Abuela, ¿te importaría ocuparte del niño?


  -Ya me ocupo yo -contestó su madre-. Sal y diviértete, Stephanie.


  -Sólo voy a dar un paseo por el jardín, pero gracias de todas maneras, mamá. No tardaré.


  -Tómate el tiempo que quieras -le dijo su abuela con complicidad.


  Mientras bajaba los escalones de la terraza hacia el jardín, Stephanie se dijo que su abuela era una persona realmente optimista. Por eso no había dudado en organizar aquella reunión estival de ¡a familia y por eso creía que una disculpa sincera era lo único que hacía falta para arreglar una relación por muy estropeada que estuviera.


  Stephanie, sin embargo, no creía que Matteo fuera a perdonarla tan fácilmente y, a medida que se iba aproximando a su casa, el valor que había conseguido reunir para dar el paso se iba evaporando.


  Aun así, su conciencia no le dejó darse la vuelta.


  Cuando llegó a la puerta de su casa, el corazón le latía aceleradamente y tenía las palmas de las manos sudadas.


  La parte de arriba estaba a oscuras, pero la puerta principal y los ventanales laterales estaban abiertos a la calidez de la noche. Era obvio que Matteo estaba en casa. Stephanie tomó aire y se acercó a la puerta.


  La empujó y se abrió con facilidad, pero con mucho ruido. Stephanie se paralizó, esperando que Matteo apareciera en cualquier momento y le exigiera una explicación de su presencia allí.


  Pero no apareció y Stephanie se preguntó si no estaría ya en la cama. No, de haberse ido ya a dormir las luces de la planta de abajo estarían también apagadas y estaban encendidas.


  Entonces, se le ocurrió que tal vez tuviera compañía y, llevada por una locura pasajera, se acercó a su habitación y miró dentro. Suspiró aliviada al verla vacía.


  En ese momento, se dijo que debía hacer las cosas bien. Volvió a la puerta y llamó al timbre.


  Matteo apareció por detrás, procedente del jardín, apuntándola con una linterna.


  -Si está pensando en robarme la plata, signora,  le advierto que la policía de esta isla no tiene piedad con los turistas, sobre todo si son mujeres. Me han dicho que para dar ejemplo las sientan en unas sillas del Castello Aragonese  y las dejan allí hasta que se mueren.


  -¿Qué demonios te crees que estás haciendo, Matteo? -le espetó Stephanie presa de la vergüenza y del susto-. ¡Apaga esa linterna!


  -No me grites -contestó Matteo dirigiendo el haz de luz directamente a su rostro-. Por si no te has dado cuenta, no soy yo el que tiene que dar explicaciones de su presencia aquí.


  -¡No te iba a robar nada! -exclamó Stephanie tapándose los ojos-. ¿Por quién me has tomado?


  -Ojalá lo supiera -contestó Matteo bajando la luz por su cuerpo-. ¿Por qué no me lo dices tú, Stephanie?


  Matteo había hablado en un tono de voz que no reflejaba ninguna emoción. Estaba escondiendo de maravilla lo que en realidad sentía por ella. Stephanie se sintió vulnerable e indefensa y se dio cuenta de que era única y exclusivamente por su culpa.


  -Lo haré, pero apaga la luz.


  Matteo así lo hizo.


  -Estoy esperando.


  -Bueno... eh...


  -¿Sí?


  -No es fácil hablar con una persona a la que no veo, ¿sabes? -suspiró Stephanie con frustración.


  La linterna se volvió encender y en aquella ocasión iluminó a Matteo, que estaba tumbado en una butaca entre dos árboles. Desde donde Stephanie estaba, parecía que estaba desnudo.


  -Aquí me tienes, en carne y hueso -dijo Matteo con ironía-, pero parece que te has quedado sin excusas de nuevo. ¿A qué has venido?


  -Quería pedirte disculpas -confesó Stephanie apartando la vista ante aquel cuerpo de pecado.


  -¿Por qué? ¿Por espiarme?


  -No te estaba espiando. Se me ha ocurrido que quizás estuvieras... con alguien y no quería interrumpir.


  -La única persona que hay por aquí aparte de mí eres tú, Stephanie -contestó Matteo poniéndose en pie-. Buen intento.


  No estaba desnudo. Simplemente, no llevaba camisa. Sin embargo, los pantalones cortos que llevaba, los mismos que había lucido en la comida, le caían indecentemente sobre las caderas pues llevaba los botones desabrochados.


  Al pensar en la posibilidad de que se le resbalaran por las piernas, Stephanie se estremeció.


  -Ni siquiera sabía si estabas en casa -se defendió evitando su mirada.


  -¿Y cómo tenías pensado averiguarlo? ¿Te ibas a poner debajo del balcón a rondarme como si fueras Romeo?


  -¡No te atrevas a reírte de mí después de todo el dolor que me has causado!


  -No lo puedo evitar, cara.  Cada vez que abres la boca, metes la pata. En cuanto al dolor que te he causado, si hay alguien aquí que ha sufrido ese soy yo. Claro que, ahora que lo pienso, se supone que los gigolós no tenemos sentimientos, ¿verdad? -se burló-. A los gigolós sólo nos interesa...


  -¡Matteo, por favor! -imploró Stephanie sintiéndose avergonzada y humillada-. No sé qué me ha pasado esta tarde. Supongo que hay veces en las que sometidos a cierta presión decimos cosas que en realidad no pensamos.


  -Eso es cierto -dijo Matteo-. Esta tarde te he dicho que me gustaría hacerte el amor y ahora me doy cuenta de que no es verdad en absoluto.


  -No me lo había creído.


  -Claro que te lo habías creído, Stephanie -dijo Matteo acercándose peligrosamente y deslizando un dedo por su cuello y por su hombro hasta dar con el tirante del vestido-. Por eso has venido, para ver quién ganaba.


  -¡No sé de qué me hablas!


  -Mientes, cara.  Los dos sabemos de qué o, más


  bien, de quién estoy hablando. Tienes celos de Corinna.


  Stephanie lo miró indignada unos segundos, pero acabó rindiéndose a la evidencia.


  -Sí -admitió con un suspiro-. Ojalá no estuviera celosa, ojalá me importara un bledo con quién te acuestas.


  -Vaya, me alegro de que confieses tus verdaderos sentimientos -dijo Matteo en tono más amable-. ¿Tan difícil te resulta?


  -Sí. No quiero que me gustes, Matteo. No quiero volver a pasar por todo aquel dolor. No quiero irme de aquí preguntándome si estarás deseando a otra persona, si la estarás tocando como me tocabas a mí y diciéndole al oído las palabras que yo creía que solamente eran para mí.


  Matteo se acercó un poco más y le tomó la cara entre las manos.


  -Vive el presente.


  -No puedo.


  -¿Por qué no?


  -Porque no soy como tú. Yo no me olvido tan pronto de las cosas.


  -¿Y te crees que yo sí? -dijo Matteo acariciándole el labio inferior con el dedo-. Piénsalo bien, Stephanie.


  Stephanie sintió un escalofrío que la dejó débil y temblorosa.


  -Ya me lo hiciste -le dijo en un murmullo.


  -¿A qué te refieres?


  -Te fuiste sin decirme adiós. Jamás me llamaste ni me escribiste.


  -Era lo mejor. Entonces, no era el hombre correcto para ti.


  -Ahora tampoco lo eres.


  Matteo la soltó y dio un paso atrás.


  -Entonces, será mejor que te vayas. Ya has dicho lo que habías venido a decir, así que adiós.


  A Stephanie le habría encantado que sus piernas hubieran obedecido la orden de su cerebro de girarse y alejarse de allí a toda velocidad, pero no fue así.


  -Me voy si me contestas a una pregunta. ¿Corinna y tú sois amantes?


  -Eso no es asunto tuyo.


  -¿Sois amantes? -insistió Stephanie.


  Con movimientos deliberadamente lentos, Matteo se ajustó la cinturilla de los pantalones y se abrochó el botón viendo con el rabillo del ojo cómo Stephanie lo miraba fascinada.


  -Puede que para ti no sea un caballero, pero te aseguro que no soy de los que van por ahí con-tando sus asuntos personales.


  -¡Por supuesto que no eres un caballero!


  -¿Por eso te gustaba? ¿Te daba morbo hacértelo con un obrero?


  ¿Hacérselo? Había sido su primer amante y el único durante muchos años. Stephanie le había entregado su cuerpo, su corazón y su alma y él lo echaba todo por tierra refiriéndose a aquellos maravillosos momentos con aquella palabra despectiva.


  -Supongo que me daba el mismo morbo que a ti hacértelo con una señorita -le espetó.


  -¿De verdad? ¿Para eso has venido? ¿Para llevar la teoría a la práctica? ¿Para ver si seguimos conectando como entonces?


  -¡No!


  -Entonces, me parece que ya nos hemos dicho todo lo que nos teníamos que decir -dijo Matteo abriendo la verja-. Buona notte. 


  De nuevo, sus piernas no le obedecieron. Stephanie sentía un nudo en la garganta y los ojos le ardían por efecto de las lágrimas. No se atrevía a parpadear pues tenía miedo de que le cayeran sobre las mejillas y él la viera llorar.


  Stephanie se dio cuenta de que tenía los sentimientos a flor de piel y se dejó caer en el borde de la fuente. Había hecho frente al distanciamiento familiar, a un divorcio, a una muerte, estaba consiguiendo educar a su hijo sola y trabajar a la vez, pero Matteo aparecía de repente y se venía abajo.


  Había aparecido hacía menos de una semana y sólo se habían visto unas cuantas horas y había obstáculos insalvables entre ellos. Aun así, estaba a punto de enamorarse de él de nuevo y luchar contra sus propios sentimientos la dejaba tan exhausta emocionalmente que apenas se reconocía.


  ¿Por qué tenía que haber sido él el vecino? ¿Por qué no podía haber sido un desconocido?


  -Tómate tu tiempo -dijo Matteo dirigiéndose a su casa.


  Stephanie oyó la puerta que se cerraba, vio cómo se apagaban las luces de abajo y cómo se encendía una arriba. Se quedó sentada en la fuente. Sabía perfectamente lo que quería hacer y lo que debía hacer y no coincidían.


  Al final, se puso en pie y avanzó hacia donde su corazón la llevaba.


  Matteo no había cerrado la puerta ni se había ido a dormir. Estaba apoyado en la pared, esperán -


  dola.


  -Ya estaba empezando a creer que habías cambiado de parecer -le dijo tomándola de la mano-.


  ¡Avanti, innamoratal  Ya llevamos demasiado tiempo luchando contra lo inevitable.



  Capítulo 7


  VIENDO cómo se agarraba a la barandilla y cómo subía los escalones, como si un ancla invisible tirara de ella hacia abajo, Matteo pensó que Stephanie iba a cambiar de opinión.


  -Vamos -repitió en tono amable invitándola a subir.


  Stephanie se acercó a él lentamente y dejó que la tomara de la mano y que la guiara escaleras arriba. Al llegar, se abrazó a él con fuerza, exhausta, como si acabara de subir el monte Emopeo con sandalias de tacón alto.


  -¿Tanto te ha costado? -le preguntó Matteo.


  Stephanie lo miró a los ojos y Matteo vio con horror pánico en ellos.


  -Sí -contestó Stephanie con voz trémula-. Ha sido una de las cosas más difíciles que he hecho en mi vida.


  -¿No confías en mí?


  -No confío en mí misma.


  Matteo le acarició el pelo con suavidad.


  -¿Por qué?


  -Porque se me ha olvidado que tengo que tener cuidado contigo. Me haces decir cosas que sería mejor que no te dijera y me haces querer cosas que no puedo tener.


  -¿Cómo sabes que no las puedes tener? ¿Las has pedido?


  Stephanie apretó los labios y no contestó.


  -Contesta.


  -No.


  -¿Por qué no?


  -Porque ya sé la respuesta.


  -¿Ah, sí?


  -No hace ni media hora que me has dicho que no me deseas.


  -¿Y si resulta que he cambiado de parecer? ¿Y no será que lo he dicho dejándome llevar por la ira y el orgullo herido?


  -Podrías volver a cambiar de opinión -dijo Stephanie angustiada-. Podría hacerte enfadar de nuevo.


  -¿Qué tengo que hacer para convencerte, Stephanie?


  -Convénceme de que te gusto lo suficiente como para que nada de lo que he dicho o hecho en el pasado haga que lo que sientes por mí ahora cambie.


  ¿Aceptación incondicional? Matteo no estaba preparado para ir tan lejos.


  -Siempre me has gustado, Stephanie -le aseguró gravemente-. Lo suficiente como para dejarte, lo suficiente como para pedirte que pases esta noche conmigo con el serio convencimiento de que puede volver a renacer algo entre nosotros.


  Stephanie se revolvió incómoda entre sus brazos.


  -Sabes que no puedo. Debo pensar en Simón...


  Matteo acercó la boca a su oreja y le mordisqueó el lóbulo.


  -Quédate sólo unas horas -le pidió-. Te puedes ir antes de que amanezca y tu hijo jamás se enterará. Ni él ni nadie.


  -No debería hacerlo.


  Pero lo hizo. Dejó que Matteo la besara por el cuello, los hombros y el escote. Tembló cuando le bajó los tirantes del vestido, gritó su nombre cuando sintió la punta de su lengua entre los pechos y, cuando se puso de rodillas ante ella arrastrando el vestido al suelo con él, Stephanie lo agarró del pelo y lo apretó contra su cuerpo.


  Matteo aspiró su delicado e inolvidable aroma y le acarició las caderas. A continuación, introdujo sus dedos dentro de sus braguitas, le separó las piernas y la acarició.


  Stephanie dio un respingo y gimió de placer.


  Matteo deslizó la boca hasta el triángulo de tela que cubría su feminidad y dibujó círculos con la lengua sobre él antes de agarrarlo con los dientes y deslizarlo por las piernas de Stephanie centímetro a centímetro.


  Para cuando llegó a los tobillos, Stephanie estaba suplicando y el aroma de su excitación lo estaba volviendo loco.


  Matteo se puso en pie, la tomó en brazos y la llevó a su habitación. El vestido de Stephanie quedó en las escaleras, junto a sus braguitas y los zapatos.


  -Te tengo que decir una cosa -murmuró Stephanie-. No debería haber esperado hasta ahora para decírtelo, pero...


  Matteo se quitó los pantalones y los calzoncillos y abrió el cajón de la mesilla.


  -No te preocupes, cara.  No te vas a quedar embarazada.


  -Matteo, por favor, escúchame. Esto es importante.


  -Lo único importante ahora mismo es si quieres hacer el amor conmigo -contestó Matteo poniéndole la mano sobre el corazón y comprobando que latía como un pajarillo enjaulado-. Si me he equivocado, dímelo ahora porque no soy de piedra. Si seguimos besándonos... -dijo besándola en el cuello- no voy a poder parar.


  -Te deseo -contestó Stephanie-. Lo sabes perfectamente, pero puede que tú no me desees sí...


  -Yo tengo muy claro que sí te deseo -dijo Matteo tumbándose sobre ella-. Te llevo deseando desde que te vi la semana pasada en el jardín.


  -No es tan fácil -protestó Stephanie acariciándole los hombros-. Hay muchas cosas que tú no sabes.


  -No, te equivocas. Es muy sencillo. Esto es algo entre tú y yo, que no incumbe a nadie más.


  Deja de hacer las cosas complicadas -dijo Matteo besándole los pechos y deslizándose hasta su tripa.


  -¡Pero es que es complicado!


  -Cállate, tesoro -dijo Matteo besándola en los labios mientras le acariciaba la entrepierna y comprobando que estaba deliciosamente húmeda-. Deja que te haga el amor y luego hablaremos, si quieres, hasta el amanecer.


  -¡Ah! -jadeó Stephanie al sentir su mano entre las piernas-. ¡Ah!


  Matteo formó círculos en el centro de su feminidad de manera experta, recordando a la perfección lo que más le gustaba a Stephanie para llegar al orgasmo. Pronto la tuvo jadeando y arqueando la espalda contra él.


  -¡Ahora! -suplicó aferrándose a él-. ¡Por favor, Matteo!


  -Sí, mi amor -contestó él introduciéndose en su cuerpo.


  Por fin, estaba exactamente donde Stephanie quería que estuviera desde que había vuelto a su vida: en el interior de su cuerpo.


  Matteo sintió que el deseo se apoderaba de él con tal fuerza que estuvo a punto de alcanzar el climax antes de que le hubiera dado tiempo de saborear el momento. Para colmo, Stephanie le estaba acariciando la entrepierna.


  Le apartó las manos y se las puso detrás de la cabeza, sobre la almohada.


  -No tan rápido, Stephanie.


  Stephanie le abrazó la cintura con las piernas y acompasó con sus caderas el ritmo de Matteo y él se dio por vencido. No había nada que pudiera hacer para prolongar aquel momento, así que la tomó de las nalgas, pequeñas y prietas, y se dejó caer en el abismo.


  Cuando se terminó, se sintió un hombre nuevo. Recuperó fuerzas y miró Stephanie a los ojos.


  -No has cambiado -le dijo con voz ronca-. Di lo que quieras, pero sigues siendo aquella chica que se entregaba a mí generosamente aquel verano. Sigues llena de pasión y de fuego, sigues siendo tan deseable que no me explico cómo pude ser tan imbécil de dejarte.


  -Mi cuerpo sí que ha cambiado -sonrió Stephanie-. Después de tener un hijo nunca vuelve a ser el mismo.


  Matteo se tumbó a su lado y le acarició la tripa.


  -Ahora es todavía más bonito.


  -No te creo, pero muchas gracias -rió Stephanie.


  Matteo la tomó de la barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos.


  -Tienes un cuerpo maravilloso -le aseguró-. Me alegro de que nos hayamos vuelto a encontrar, pero tienes razón cuando dices que las cosas han cambiado.


  -¿De verdad? -contestó Stephanie asustada.


  -Sí, yo he cambiado. Lo que acabamos de compartir ha sido diferente. Lo he sentido aquí -admitió Matteo tocándose el pecho-. Ha habido mucho más sentimiento en este encuentro. Hemos compartido algo muy especial. ¿Me comprendes?


  -Sí, pero eso no cambia el pasado.


  -¿Y qué? Mientras estemos de acuerdo en olvidarnos del resentimiento y la infelicidad, podríamos tener un futuro juntos.


  -¿Así, sin más?


  -Por supuesto. Así, sin más.


  -¿Escapándome todas las noches durante las próximas dos semanas para encontrarme contigo?


  Me parece que nada ha cambiado, Matteo, excepto que al final en lugar de irte tú seré yo la que se vaya.


  Matteo la miró a los ojos y la atrajo contra su cuerpo.


  -Nada de vernos a escondidas, cara.  Ya somos mayorcitos y nos tiene que dar igual lo que piense tu familia.


  -Pero estoy viviendo en la misma casa que ellos. No puedo tener una relación ahora porque destrozaría el objetivo de pasar el verano juntos.


  -Entonces, vámonos tú y yo una semana por ahí. Démonos la oportunidad de saber si lo que sentimos el uno por el otro es esta vez más fuerte que hace unos años.


  -¿Y Simón?


  -Que se venga también si tú quieres.


  -¿Para que vea cómo su madre se acuesta con un desconocido? No me parece buena idea, gracias.


  -Volvernos a descubrir no es solamente acostarnos, Stephanie. El sexo siempre ha sido bueno entre nosotros y eso ya lo sabemos. Lo que necesitamos de verdad es pasar tiempo juntos, sin tensiones ni prisas, sin interferencias externas. Tiempo para explorar las posibilidades de nuestra relación.


  Stephanie no lo veía tan claro y Matteo tuvo que morderse la lengua para no espetarle «¿Qué pasa? ¿Le tienes que pedir permiso a papá?»


  -¡No me mires así! -dijo Stephanie leyéndole el pensamiento-. Sabes que la única razón de mi estancia en Italia es el deseo de mi abuela de que mi familia se lleve bien.


  -¿Y tú crees seriamente que eso es posible con tu padre y con tu hermano mayor?


  -¿Por qué no?


  -Por lo que he visto en la comida, Victor es la marioneta de tu padre. Tu padre dice «Salta» y Victor dice «¿A qué altura?»


  -¡Yo no soy Victor!


  -Pero te pasaste diecinueve años de tu vida intentando sin éxito agradar a tu padre. El hecho de que estés aquí, me dice que lo sigues intentando. ¿Crees que unas cuantas semanas van a cambiar algo?


  -Esa no es la cuestión. Tengo que hacer un esfuerzo. La familia es muy importante para mis abuelos.


  -También lo es para mí, Stephanie. Me encantaría tener hijos, ver sus primeros pasos y sentir cómo se me hincha el corazón de orgullo y amor por ellos. Te aseguro que, cuando eso suceda, mi familia será lo más importante de mi vida.


  Stephanie hizo una mueca, como si Matteo la hubiera golpeado, y se le llenaron los ojos de tristeza.


  -Dime qué te preocupa, cara -le dijo Matteo tomándole el rostro entre las manos-. Sé que hay algo más aparte de la promesa que le has hecho a tu abuela.


  Stephanie sintió que una lágrima le resbalaba por la mejilla y luego otra y otra y, de repente, Matteo recordó que antes de hacer el amor con ella le había dicho que tenía algo muy importante que contarle.


  -¡Dímelo! ¿No te habrá hecho nada tu padre? -dijo Matteo aterrorizado-. ¿No habrá abusado de ti? ¡Si te ha hecho algo así, lo mato!


  -¡No! -exclamó Stephanie-. Es... por mi abuelo. Está muy enfermo y, probablemente, éste será su último verano con nosotros. No puedo irme, tengo que estar con él.


  -Así que es eso -dijo Matteo con alivio y pena mientras la abrazaba como si fuera una niña pe -


  queña-. Me parece increíble que un hombre tan bueno como tu abuelo tenga que engañar a su propia familia para que pasen el verano todos juntos para ver si, así, se quieren un poco más.


  -Entonces, ¿lo entiendes?


  -Sí y admiro tu devoción, tu entrega y tu voluntad de cumplir con los deseos de tu abuelo. Sin embargo, no rechaces mi propuesta porque estoy seguro de que a tu abuelo le gustaría verte feliz y lo que hay entre nosotros, Stephanie, es un regalo. Tenemos la oportunidad y deberíamos aprovecharla...


  Stephanie se quedó pensativa.


  -No me puedo ir una semana entera. No sería justo ni para mi hijo ni para mis abuelos.


  -Entonces, uno o dos días solamente -insistió Matteo-. El tiempo suficiente para que descubras quién soy en realidad y para que decidamos si queremos seguir adelante con nuestra relación cuando te tengas que ir. No te estoy pidiendo que nos juremos amor y compromiso eternos en tan poco tiempo, pero sí que dejemos la puerta abierta a esa posibilidad.


  -Me lo pensaré -contestó Stephanie.


  -Eso es lo único que te pido -dijo Matteo besándola en la boca.


  Sus labios se encontraron y no se quisieron separar. Stephanie cerró los ojos y le acarició el rostro. Aquello fue suficiente para avivar el fuego de la pasión.


  Matteo se moría por volverle a hacer el amor, pero no quería retenerla demasiado tiempo, no quería que se sintiera culpable por haber estado demasiado tiempo separada de su hijo.


  -Te acompaño a casa -le dijo poniéndose en pie.


  -¡No tenía ni idea de que fuera tan tarde! -exclamó Stephanie tapándose con las sábanas-. Le he dicho a mi madre que no tardaría en volver y llevo aquí más de dos horas. ¿Te importa pasarme mi ropa?


  Matteo fue en busca de su vestido y de sus braguitas y se rió cuando la vio ruborizarse.


  -Date la vuelta, Matteo. No quiero que me veas vestirme.


  Hechizado por sus contradicciones ya que era inocente y sofisticada a la vez, Matteo sonrió.


  -Te espero abajo y te acompaño dando un paseo a tu casa.


  -No, ya voy yo sola.


  Matteo no quería que se fuera. Era increíble92


  cómo, a pesar de que estaba convencido de que entre ellos ya no había nada, había caído bajo su embrujo. Y sabía perfectamente que aquello era mucho más que simple sexo.


  ¿Sería amor? El tiempo lo diría.


  Acompañó a Stephanie hasta la verja del jardín y allí se despidieron.


  -Buenas noches, Matteo. Gracias por... todo.


  -Buenas noches, Stephanie. Espero tu contestación. El siguiente paso lo tienes que dar tú.


  En cuanto se alejó de él, su campo magnético desapareció y la cordura hizo acto de presencia en la cabeza de Stephanie.


  ¿Dar el siguiente paso? ¿Irse un par de días con él? ¡Pero se había vuelto loca!


  «No te preocupes, no te vas a quedar embarazada», le había dicho con un preservativo en la mano. ¡Como si aquello fuera un talismán infalible! ¡Ja! A veces, los preservativos fallaban.


  Simón era la prueba viviente de ello.


  ¿Cómo había sido tan tonta de dejarse seducir de nuevo por Matteo?


  En silencio, entró en casa. Afortunadamente, no había nadie despierto.


  Al llegar a su habitación, pensó en ducharse, pero temió que el ruido del agua la descubriera, así que se metió en la cama con el olor a Matteo pegado al cuerpo.


  En cuanto apagó la luz, recordó vividamente cómo habían hecho el amor, el cuerpo desnudo de Matteo, fuerte y poderoso, sus músculos y su excitación.


  Rápidamente, encendió la luz. No podía permitirse caer en el error de recordar una y otra vez lo que había habido entre ellos.


  Lo cierto era que Matteo había cambiado. Se lo había dicho él mismo y Stephanie se había dado cuenta de que era verdad. Diez años atrás, le había dejado muy claro que lo suyo era una simple aventura de verano, pero ahora le hablaba de un futuro en común.


  Aquella misma noche, se había mostrado tierno, paciente y bueno.


  ¿Matteo bueno?


  Stephanie se habría reído si la sola idea no la hubiera puesto tan nerviosa. Sexy, diabólico y machista, sí, pero bueno... ¡con eso no podía! Eso lo cambiaba todo.


  El Matteo de hacía diez años la había seducido y la había encandilado, pero el nuevo Matteo...


  oh, al nuevo Matteo podría quererlo como sólo una mujer sabe querer: profunda e irrevocablemente.


  Suficiente para confiarle su corazón.


  Suficiente para entregarle el corazón de su hijo.


  Pero, por desgracia, no era suficiente para contarle la verdad.


  -¿Te lo pasaste bien anoche? -le preguntó su madre cuando Stephanie bajó a desayunar a la ma-


  ñana siguiente con ojeras por no haber dormido.


  -Sí, gracias -contestó dándose cuenta de que su abuela la observaba con curiosidad-. Me lo pasé... muy bien.


  «¿Muy bien? ¡Pero si lo que más deseo en el mundo es correr a casa de Matteo y suplicarle que lo repitamos!»


  -Me alegro -sonrió Vivienne-. Deberías salir más, Stephanie. Simón no dio ningún problema y a mí me encanta estar con él.


  -No creo que te vuelva a pedir que te encargues de él, pero muchas gracias, mamá.


  Sin embargo, a medida que fue pasando el día y Stephanie se encontró pensando una y otra vez en Matteo, la tentación pudo con ella.


  Se dijo que necesitaba verlo de nuevo, no para meterse en la cama con él otra vez, sino para ha -


  blar racional y tranquilamente de que no podían seguir adelante con una relación que no iba a ninguna parte.


  -Si estás segura de que de verdad no te importa, quizás vuelva a salir esta noche -le dijo a su madre mientras tomaban el té.


  -Estupendo -contestó Vivienne-. La distancia hace muy difícil una relación y Matteo y tú necesitáis pasar tiempo juntos.


  Stephanie se quedó mirando a su madre con I»


  boca abierta.


  -¿Cómo sabes lo mío con Matteo? -Cierra la boca, cariño -intervino su abuela--Sí, tu madre lo sabe y tu padre también lo sabrías' se molestara en mirar un poco más allá de la punta de su aristocrática nariz. Para que lo sepas, se te ilumina la cara como un árbol de Navidad cada vez que alguien menciona a Matteo.


  -No es lo que creéis -intentó explicarse Stephanie-. No estamos... juntos.


  Vivienne le acarició la rodilla.


  -No tienes que fingir con nosotras, hija, y no tienes nada de lo que preocuparte. Tu secreto está a salvo. No seas como yo, cariño. No dejes que tus sueños mueran por no tener el valor suficiente para hacerlos realidad.


  -Es la primera vez que te oigo hablar así, mamá.


  -Sí, siempre me ha preocupado más mantener la paz a cualquier precio. Sin embargo, última-mente me he dado cuenta de que me está costando más de lo que estoy dispuesta a pagar. Si no luchas por lo que quieres, Stephanie, nadie lo hará por ti y terminarás como yo: demasiado vieja para hacer nada.


  -Mientras sigas viva, no eres demasiado mayor para hacer nada, Vivienne -le dijo su suegra-.


  Bruce se ha convertido en un hombre perezoso y complaciente pero no siempre fue así, y parte de la culpa es tuya. Le has dejado que te pisotee durante toda la vida. Tal vez, si le hubieras dado mejor ejemplo, tu hija no se habría visto obligada a llevar su relación amorosa en secreto.


  -No es una relación amorosa, abuela -protestó Stephanie.


  -Llámalo como quieras, cariño, pero yo sé perfectamente lo que veo. Llevo setenta años enamorada de tu abuelo y espero que tú seas capaz de decir lo mismo cuando tengas mi edad.


  Probablemente, así fuera porque llevaba ya muchos años enamorada de Matteo. El problema era que sólo lo sabía ella. Matteo había sido el dueño de su corazón durante los últimos diez años y, al paso que iba, lo iba a seguir siendo durante toda su vida.


  Ya iba siendo hora de que lo asumiera.


  El dolor de amarlo se había convertido al volver a verlo en un monstruo de necesidad que la consumía por momentos.


  Se moría por estar con él, por escucharlo, por mirarlo, por tocarlo, por perderse entre sus brazos, por sentirlo dentro de su cuerpo, por compartir sus pensamientos, sus ideas, sus sueños...


  Era una pena que todo aquello no pudiera ser por el miedo que Stephanie tenía a que las cosas salieran mal.


  -Entonces, ¿vas a salir otra vez esta noche? –le preguntó su madre.


  Stephanie apretó los labios y se preguntó qué debía hacer.


  -Sí, voy a salir esta noche -contestó por fin.


  Tenía que verlo por última vez, quería explicarle que no tenían futuro y decirle adiós.


  Capítulo 8


  STEPHANIE se dio cuenta inmediatamente de que Matteo la estaba esperando. Había una antorcha de queroseno en la verja del jardín, velas encendidas en el salón y una botella de vino sobre la mesa. Incluso se había vestido para la ocasión con pantalones de lino y una ca misa de algodón blanca.


  -Me alegro de que hayas venido -Ja saludó.


  -Sólo he venido a hablar -contestó Stephanie.


  -Claro -dijo Matteo tomándola entre sus brazos.


  -Lo digo en serio -insistió Stephanie muriéndose por besarlo.


  -¿De qué quieres hablar?


  -De nosotros y de por qué no podemos seguir adelante con esto.


  -¿A qué te refieres exactamente?


  -¡Para empezar, a esto! -contestó Stephanie apartándose de él-. Cada vez que nos vemos, nos abrazamos como dos perros excitados.


  -¿Como dos perros excitados? -dijo Matteo enarcando las cejas-. ¿Eso es lo que te parece que somos cuando hacemos el amor?


  -No exactamente.


  .-¿Entonces?


  -Bueno, ha estado bien, pero...


  -¿Bien?


  -Muy bien -se apresuró a decir Stephanie-. Voy a ser sincera contigo, Matteo. Me sería muy fácil volver a acostarme contigo esta noche, pero no lo voy hacer porque no me parece inteligente por mi parte.


  -¿Inteligente? -repitió Matteo mirándola como si fuera una extraterrestre-. Stephanie, cara,  no tenía ni idea de que hacer el amor pudiera ser inteligente. Para mí siempre ha sido memorable, divertido y, en ocasiones, incomparable. Si alguna vez pensara en el sexo como algo inteligente, me iría a vivir al monasterio más cercano y haría voto de castidad.


  -Tal vez, inteligente no es la palabra más apropiada. Tal vez, debería haber dicho aconsejable.


  No es aconsejable que nos acostemos.


  Matteo no pudo evitar reírse.


  -A mí no me parece divertido, Matteo.


  -¡Pues a mí sí!


  Stephanie intentó controlarse pues Matteo era irresistible cuando se reía.


  -De verdad, es irreal por nuestra parte creer que podemos recuperar los diez años que hemos estado sin vernos metiéndonos en la cama.


  -Entonces, ¿cómo quieres que lo hagamos?


  -Ésa es precisamente la cuestión. No podemos hacerlo. Sería diferente si viviéramos cerca y pu-diéramos tomarnos las cosas con lentitud.


  -Y con inteligencia.


  -Sí. Búrlate de mí todo lo que quieras, pero no hay nada de malo en ser inteligente a veces.


  -Estoy de acuerdo contigo, Stephanie, completamente de acuerdo.


  -Es mejor para los dos que lo nuestro termine ahora mismo, antes de que alguno de nosotros se enamore.


  -Completamente de acuerdo.


  -Llevamos diez años sin saber nada el uno del otro y, ahora, se nos ocurre que porque nos hemos vuelto a encontrar tenemos que olvidarnos de todas las razones por las que lo nuestro no funcionó la primera vez y lanzarnos al abismo.


  -Exactamente.


  -A nuestra edad, no tenemos excusa para repetir errores.


  -En absoluto.


  -Se supone que debemos aprender de ellos.


  -Sí.


  -Pues ya está. Ahora que ya hemos dejado todo claro, podemos cerrar la puerta del pasado y seguir siendo amigos.


  -¿De verdad? ¿A quién estás intentando convencer, Stephanie? ¿A ti o a mí?


  -¡A ti, por supuesto!


  -Entonces, no tendrías que haberte molestado en venir. Si no hubieras aparecido, lo habría entendido.


  -Me pareció que era mejor decírtelo a la cara.


  -Muy bien -dijo Matteo tomándola de la cintura-. Ya has dicho lo que habías venido a decir, así que muchas gracias y buenas noches -añadió acompañándola hasta la puerta.


  Stephanie se obligó a andar hacia la verja del jardín, sintiéndose tristemente victoriosa. Al llegar a la verja, se dijo que no debía mirar atrás, que debía seguir andando.


  Alejándose de él.


  No pudo hacerlo.


  -¿Algún problema, Stephanie?


  Stephanie se giró y lo miró. Matteo estaba en la puerta, apoyado en el marco, con un tobillo cruzado sobre el otro y el pulgar de la mano izquierda metido en una de las hebillas del pantalón.


  -Sí -contestó Stephanie con patetismo-. El mismo problema de anoche. No me quiero ir.


  A la tarde siguiente, Corinna se presentó en la villa.


  -He venido a verte -le dijo a Stephanie-. ¿Podríamos hablar en privado en algún sitio?


  Sin esperar su contestación, tomó a Stephanie del brazo y la llevó hacia el jardín. Ella, que hasta aquel momento había estado en una nubecita de gloria, sintió miedo de repente.


  -Así que Matteo y tú os habéis estado viendo, ¿no? -le dijo yendo directamente al grano.


  -Sí -admitió Stephanie.


  -¿Te gusta? Te gusta mucho, ¿verdad?


  -Sí.


  ¿Para qué negar lo obvio?


  -¿Lo suficiente como para no hacerle daño?


  -Sí -volvió a contestar Stephanie sorprendida-. ¿Qué te hace pensar que le podría hacer daño?


  Corinna ignoró su pregunta y continuó hablando.


  -Me ha dicho que os vais a ir a pasar el fin de semana fuera, que mañana por la tarde os vais a la casa que tiene en la Toscaza y que no volvéis hasta el lunes por la mañana.


  -Exacto -admitió Stephanie-. ¿A qué viene todo esto, Corinna? ¿Estás celosa? -añadió sintiéndose como una niña de dieciocho años a la que estuvieran echando un sermón.


  La reacción de Corinna fue increíble. Dejó el bolso en el suelo, palmoteo y echó la cabeza hacia atrás.


  -¡Claro que estoy celosa, Stephanie! ¡Estoy celosa de tu juventud!


  Stephanie no supo qué contestar.


  -Si fuera más joven, me casaría con él sin pensarlo... si él me lo pidiera, claro. Sin embargo, tengo cuarenta y ocho años y ya no puedo tener hijos y Matteo se merece una mujer que se los dé -dijo Cortina mirando a Stephanie a los ojos-. ¿No estás de acuerdo conmigo en que Matteo se merece tener un hijo? ¿No te parecería un delito negarle ese derecho?


  Stephanie se había quedado sin aliento y sentía102


  que el corazón le latía aceleradamente. Recordó al instante cómo había mirado Corinna a su hijo cuando lo había conocido.


  -Creo que no te entiendo -contestó Stephanie aterrorizada.


  Corinna abrió el bolso y sacó de él un papel amarillento y se lo pasó a Stephanie.


  -A ver si esto te ayuda, cara. 


  Stephanie lo miró y sintió que la sangre se le helaba en las venas. Era una fotografía de Simón con un año y medio aproximadamente. Era imposible que fuera Simón.


  Aquel niño, que tenía exactamente los mismos ojos y la misma sonrisa que su hijo, vestía un vestidito de encaje antiguo y llevaba un lacito en el pelo. Obviamente, la fotografía era de hacía mucho tiempo.


  Sin embargo, el retratado podría haber sido hermano gemelo de Simón.


  -¿De dónde la has sacado? -le preguntó a Corinna con voz trémula.


  -De un álbum de fotografías antiguas que tenía en mi casa y que descubrí hace aproximadamente un año. Estaba en un baúl, con recuerdos de la Segunda Guerra Mundial. En cuanto vi a tu hijo en la comida del otro día, me di cuenta de todo. El niño fotografiado es la abuela paterna de Matteo.


  -¡No te creo! Matteo no se parece a ella.


  -Es cierto. Matteo ha sacado el parecido de la rama italiana de la familia. Su abuela paterna era suiza. De ahí su pelo rubio y sus ojos azules. Exactamente igual que Simón. Una coincidencia extraordinaria, ¿verdad?


  ¿Qué podía decir Stephanie? La verdad se había descubierto de un modo que ella nunca había pensado y ya no había manera de taparla.


  -¿Qué vas hacer? -le preguntó a Corinna mirándola aterrorizada.


  -¿Admites que Simón es hijo de Matteo?


  Sin energía, cansada de mentir y sintiéndose acorralada, Stephanie se sentó en un banco cercano.


  -No me has dejado mucha opción.


  -Entonces, la pregunta es qué vas hacer tú, cariño. Matteo se va a terminar enterando de una forma u otra y creo que es mejor que se entere por ti.


  -¿Cómo, Corinna? -estalló Stephanie con lágrimas en los ojos-. Dime cómo puedo hacerlo sin destruir lo que estamos a punto de descubrir que hay entre nosotros, sin que la verdad nos separe. ¿O es eso lo que quieres? ¿Quieres que Matteo y yo nos distanciemos para tenerlo sólo para ti?


  Corinna guardó la foto en el bolso.


  -Escúchame, cara -le dijo con amabilidad-. No soy tu enemigo y no quiere interponerme entre Matteo y tú.


  -¡Pero lo harás!


  -Lo haré si es necesario, sí -suspiró Corinna apretándole la mano-. A pesar de lo que tú crees, me caes bien, Stephanie. Te comprendo perfectamente y entiendo que no es fácil lo que tienes ante ti, pero si me obligas a elegir, elegiría a Matteo. Nos conocemos desde hace mucho tiempo, desde que éramos unos crios y veníamos aquí a veranear. Le debo mi lealtad, sobre todo, porque sé lo mucho que la familia significa para él y lo mucho que anhela tener hijos algún día. Por fa -


  vor, no me pidas que lo traicione ocultándole que


  tiene un hijo.


  -¡Pero nos acabamos de reencontrar! -protestó Stephanie viendo que sus sueños se evaporaban-.


  ¡Estamos empezando a construir una nueva relación!


  Corinna sacó un pañuelo del bolso y le secó las mejillas.


  -¿Lo amas?


  -Sí, siempre lo he amado -sollozó Stephanie.


  -¿Lo suficiente como para perdonarlo si te dijera que tiene un hijo con otra mujer?


  -No hay nada que no le perdonara.


  -Entonces, confía en que sea igual de generoso contigo. Matteo es un hombre bueno y justo.


  En eso Stephanie estaba de acuerdo. La madurez lo había vuelto más compasivo y humano, pero no era un santo. La tolerancia también tenía sus límites y lo cierto era que ella lo había engañado durante muchos años.


  -¿Por qué no has esperado a que pasáramos por lo menos este perfecto fin de semana juntos?


  -Precisamente porque os vais a pasar el fin de semana fuera he querido hablar contigo. Así, Stephanie, tendrás tiempo para contarle la verdad.


  -Lo único que conseguiría haciéndolo es estropear el fin de semana. ¡Matteo se va a enfadar!


  -Sí, se va a poner furioso, pero cuando se le pase el enfado se sentirá agradecido por el regalo que le brindas. Simón es un chico maravilloso y cualquier hombre del mundo se sentiría orgulloso de ser su padre. Ten fe, cara.  Confía en Matteo.


  Una hora antes, Stephanie confiaba en él plenamente, pero entonces tenía los recuerdos de la noche anterior...


  Había vuelto a hacer el amor con él, por supuesto, y aquella vez había sido todavía más bonita que la anterior.


  -Por favor, déjame tener un fin de semana perfecto con él -imploró mirando a Corinna con los ojos arrasados por las lágrimas-. Por favor, no me separes de él. Matteo y yo tenemos que cimentar nuestra relación. Es demasiado pronto para contarle algo tan fuerte.


  -¿De verdad crees que el fin de semana sería perfecto sabiendo lo que tienes que contarle a la vuelta?


  Stephanie comprendió que Corinna tenía razón. Ojalá pudiera odiarla, pero lo cierto era que la viuda se estaba comportando con total amabilidad con ella.


  Stephanie se tapó la cara con las manos y lloró amargamente.


  -Stephanie, cara -dijo Corinna tomándola entre sus brazos-, tienes que acabar con esto o vas a enfermar.106


  ¿Enfermar? Stephanie se sentía, más bien, como si se estuviera muriendo. Adiós a su sueño, aquel sueño con el que jamás había osado soñar, pero que durante un breve lapso de tiempo había tenido al alcance de la mano.


  Corinna se puso en pie y obligó a Stephanie a hacer lo mismo.


  -Vamos a casa.


  -No -exclamó Stephanie.


  No quería que su hijo ni nadie la viera así.


  -A mi casa. Así, tendrás tiempo para recuperar la compostura antes de volver a ver a tu familia.


  No te preocupes, Matteo no está. Ha ido a Ischia Porto para hacer los últimos preparativos de vuestro viaje.


  Stephanie se dejó llevar y, cuando llegaron a casa de Corinna, apenas oyó a Guido que la salu-daba con su vocecilla cantarina.


  -Ven -le indicó Corinna pasándole un brazo por la cintura y conduciéndola a un baño-. Lávate la cara  mientras yo voy por unos refrescos -añadió cerrando la puerta.


  Stephanie se miró al espejo y se quedó horrorizada de lo que vio. Se le habían hinchado los ojos y los tenía rojos, a juego con la nariz. Desde luego, iba a necesitar algo más que agua fresca para arreglar aquello.


  Obviamente, Corinna había pensado lo mismo.


  -Le he dicho a Baptiste que te prepare unas rodajas de pepino -le dijo una vez a solas en la terraza-. Echa la cabeza hacia atrás para que te las ponga sobre los ojos.


  -¿Por qué eres tan buena conmigo?


  -Porque eres una buena persona que ha cometido un error -contestó Corinna-. Y porque Matteo te quiere.


  Stephanie sintió que el corazón le latía con fuerza. Se lo había dicho la noche anterior, pero no era lo mismo que lo hubiera hecho dejándose llevar por la pasión a que se lo hubiera confiado a Corinna en estado normal.


  -¿Te lo ha dicho él?


  -No con esas palabras exactamente, pero lo conozco bien y he visto cómo te mira.


  -Dudo mucho que me vuelva a mirar igual cuando le cuente lo de Simón -se lamentó Stephanie.


  -¿Os vais a llevar al niño mañana?


  -Lo había pensado, pero mi madre quiere pasar más tiempo con él y me ha pedido que se lo deje a ella. Ahora me alegro de haber dicho que sí. Así, no tendrá que ver a su padre furioso con su madre.


  -Puede que Matteo te sorprenda. Él también se ha equivocado,¿sabes?


  -Supongo que sí, pero no creo que haya cometido nunca un error tan grave como el mío -suspiró Stephanie.


  Tenía miedo de lo que le esperaba. Aquella misma mañana no cabía en sí de gozo por el pró-


  ximo viaje, pero ahora estaba aterrorizada. No sabía ni siquiera cómo iba a abordar el tema.108


  -Háblame de los años que han transcurrido desde que lo conocí, Corinna -suplicó-. Ayúdame a entender cómo se ha convertido en el hombre que es hoy en día.


  -Eso es algo que debéis hacer vosotros, pero yo te puedo decir que es un hombre complicado, orgulloso y cabezota. Claro que creo que eso ya lo sabes tú. En cualquier caso, mi mayor consejo es que aproveches estos cuatro días con sus tres noches. No esperes al final para hablarle de Simón. Hazlo cuanto antes. Así, tendréis tiempo para ver cómo vais a lidiar con las repercusiones.


  Capítulo 9


  STEPHANIE había creído que iban a ir a la Toscaza en avión pues Matteo le había explicado que su destino estaba a más de trescientas millas al norte de Ischia, pero lo que Stephanie no había esperado era que fueran en helicóptero y que, para colmo, lo pilotara él.


  ¿Cuántas sorpresas más la esperaban?


  -¿Nerviosa? -le preguntó Matteo ajustándose el casco y viendo que Stephanie estaba clavando las uñas en el asiento.


  -Un poco.


  -¿Nunca has volado en helicóptero?


  Stephanie negó con la cabeza y apretó los dientes mientras el Bell JetRanger despegaba y se dirigía al norte sobre el mar Tirreno.


  -Tranquila -le dijo Matteo acariciándole la rodillas-. Estás en buenas manos.


  -No lo dudo, pero mientas estemos en el aire estaría mucho más tranquila si mantuvieras las dos manos en los mandos.


  Aquello hizo reír a Matteo.


  -Llevo volando siete años y nunca he tenido un accidente. No te preocupes, jamás me arriesgo y además, este helicóptero es el mejor que existe. Lo compró el marido de Corinna justo antes de morir y a él siempre le gustó lo bueno. Relájate y disfruta del paisaje, tesoro. Aterrizaremos dentro de dos horas, justo para ver el atardecer.


  -¿Dónde vamos exactamente? La Toscaza es muy grande y no me has dicho todavía cuál es nuestro destino exacto. ¿Vamos a Florencia?


  -¿Te gustaría?


  -Muchísimo -contestó Stephanie sinceramente.


  Florencia, aquella borrachera de arte, era una de las ciudades que más le apetecía conocer del mundo.


  -Siento mucho que no vayamos a Florencia entonces. Te voy a llevar a Lucca, la ciudad en la que nací. Es una pequeña ciudad medieval en la que no hay muchos turistas y en la que se pueden admirar tesoros arquitectónicos sin preocuparse por el tráfico. Se puede ir en bici a todas partes y, cuando hayamos visto la ciudad, tenía pensado llevarte a los viñedos y a las almazaras.


  -Suena maravilloso.


  -Lo es. Si nos fuéramos a quedar más tiempo, te llevaría a Florencia porque sólo está a una hora de coche, pero Florencia merece, por lo menos una semana, así que lo dejaremos para la próxima vez.


  Stephanie no le confesó que no creía que fuera a haber una próxima vez porque Matteo le habría preguntado por qué decía eso y, a pesar de que Corinna le había aconsejado que le hablara de Simon cuanto antes, no le pareció el mejor momento hacerlo mientras estaba a los mandos del helicóptero.


  -¿Esto de pilotar helicópteros tiene algo que ver con tu trabajo o lo haces por placer?


  -Más bien, por trabajo. Me permite desplazarme de Carrara a Ischia en poco tiempo.


  -¿Y a Corinna no le importa?


  -¿Por qué le iba a importar?


  -Bueno, como vives en la casita del jardinero, he dado por hecho que trabajas para ella y, como el helicóptero es suyo...


  Matteo se rió de nuevo y Stephanie percibió algo en su risa que no fue capaz de identificar.


  ¿Ironía, quizás? ¿Burla?


  -No me conoces mucho, ¿eh?


  -No, ya te lo he dicho varias veces desde que nos hemos vuelto a encontrar. Fuera de la cama, somos dos completos desconocidos. No solamente porque llevemos diez años sin vernos...


  -Entonces, ¿por qué es?


  Stephanie se encogió de hombros y pensó que resumirle aquellos diez años en cuatro días iba ser algo muy difícil de hacer.


  -Nunca nos llegamos a conocer.


  -¡Nos conocíamos lo suficiente como para no poder dejar de acariciarnos!


  -Sí, y nada más. Nunca esperamos para ver qué había debajo de la superficie -rió Stephanie con amargura-. Tú apareciste de la nada, un día, y jamás te pregunté ni cómo ni por qué.


  -Sabes por qué. Fui a hablar con tu abuelo sobre su invento.


  -Sí, pero teniendo en cuenta que Carrara está en la otra punta del mundo de Bramley Point, Ontario, tuvo que haber algo más. Nunca te he preguntado qué fue. Ahora que lo pienso, jamás te pregunté nada sobre tu vida privada. Sólo pensaba en escaparme de casa todas las noches y hacer el amor contigo -apuntó Stephanie mirándolo con curiosidad-. ¿Cómo te enteraste del invento de mi abuelo? Era un geólogo muy respetado en su campo, pero nunca publicó los resultados de sus investigaciones en revistas profesionales ni nada por el estilo.


  -Sí, lo sé y nunca lo entendí. Se habría hecho millonario si hubiera patentado sus ideas.


  -Tenía dinero de sobra, no necesitaba más, pero le gustaba inventar cosas. Era muy creativo.


  ¿Cómo te enteraste en Italia de la existencia de su invento para cortar el granito?


  -Tu abuelo y el mío se conocieron en mi país al final de la Segunda Guerra Mundial y se hicie-ron muy amigos. Aunque venían de países muy diferentes, tenían muchas cosas en común. Ambos eran hombres pacíficos, completamente contrarios a la guerra, y ambos pertenecían al nego-cio de las canteras y tenían ideas innovadoras. Jamás perdieron el contacto y cuando tu abuelo le contó al mío que habían inventado una máquina que podía revolucionar la forma de cortar el granito, mi abuelo me mandó a Canadá a investigar si aquella máquina se podía adaptar a la industria del mármol.


  -Si eran tan amigos, ¿por qué no vino tu abuelo en persona y te mandó a ti?


  -No estaba muy bien de salud -contestó Matteo-. Lo cierto es que fue una suerte que me man -


  dara a mí en su lugar porque, de lo contrario, no te habría conocido hasta este verano.


  ¡Entonces sí que las cosas hubieran sido diferentes! Para empezar, Simón no existiría.


  -No me has hablado de tu abuela -aventuró Stephanie dándose cuenta de que estaba adentrándose en terreno peligroso-. ¿Vive todavía?


  -Sí.


  Stephanie sintió que el corazón le daba un vuelco, pero hubo algo que la hizo seguir preguntando.


  -¿Cómo es?


  -Exactamente igual que mi madre.


  -¿Igual que tu madre? -dijo Stephanie mirándolo con la boca abierta.


  -Sí -contestó Matteo-. ¿Por qué te sorprendes tanto?


  -Creí que me estabas hablando de tu familia paterna.


  -Ah, no. La madre de mi padre murió cuando yo tenía seis años y no me acuerdo muy bien de ella. Mi abuelo y ella se vinieron a vivir a Ischia después de la guerra, así que no los veía dema -


  siado. Solía venir los veranos, pero nada más.


  -¿Y el padre de tu madre, el que conocía a mi abuelo?


  -Murió el invierno pasado -contestó Matteo con tristeza.


  -Veo que estabais muy unidos.


  -Sí, era casi como un padre para mí. Me habría gustado que lo hubieras conocido. Se habría muerto feliz de saber que he encontrado, por fin, una mujer a la que amar. , Stephanie sintió que el corazón se le deshacía.


  -¿Y con tu padre no te llevas bien?


  -Mientras estuvo vivo, sí, pero se mató en el trabajo cuando yo tenía once años... una mala edad para un chico para quedarse sin ejemplo a seguir. Por eso crecí siendo un rebelde y daba muchos problemas -rió Matteo.


  -No me lo puedo creer. A lo mejor lo eras, pero te has convertido en un hombre hecho y derecho y estoy segura de que tu abuelo estaría orgulloso de ti.


  -Eso espero porque le debo mucho -contestó Matteo haciendo unos ajustes en el panel de control-. Tu hijo, Stephanie, va a necesitar un buen guía, sobre todo en los tiempos que corren.


  Stephanie se quedó mirando las nubes, no porque le interesaran, sino porque no quería que Matteo se diera cuenta de la tensión que se había apoderado de ella con la sola mención de su hijo.


  -Soy perfectamente consciente de ello.


  -La música te ayudará relajarte -dijo Matteo encendiendo la radio atribuyendo su cortante respuesta a los nervios-. ¿Qué te apetece? Tengo los Nocturnos  de Chopin, Las Cuatro Estaciones  de Vivaldi y la banda sonora de...


  -Chopin está bien -lo interrumpió Stephanie dando por terminada la conversación.


  Y, para que le quedara completamente claro, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos.


  No en vano aquella obra se llamaba Nocturnos.  Al ritmo del piano y a la cadencia monótona de las hélices del helicóptero, Stephanie se quedó en un duermevela del que sólo salió cuando se dio cuenta de que el aparato estaba tomando tierra.


  -Bienvenida a Lucca, Stephanie -le dijo Matteo muy sonriente quitándose el casco y las gafas de piloto-. Te prometí traerte sana y salva y aquí estás.


  -Sí, perdona por haber dudado de ti.


  -Siempre cumplo mis promesas -contestó Matteo acariciándole la mejilla-. Sobre todo, las que te hago a ti, mi amor.


  «¡Por favor, no seas tan bueno conmigo!», suplicó Stephanie mentalmente cerrando los ojos con fuerza para no ver la inmensa pasión que reflejaban los suyos.


  Matteo se dio cuenta de que algo no iba bien.


  -¿Qué te pasa, Stephanie? -le preguntó preocupado-. ¿Te arrepientes de pasar el fin de semana conmigo?


  -No -contestó Stephanie tomando una decisión repentina.


  Por supuesto que estaba moralmente obligada a decirle que Simón era su hijo, pero, ¿qué necesidad había de estropear el maravilloso fin de semana que tenían por delante? Era absurdo contárselo tan pronto. Era mucho mejor dejar que pasaran un par de días para que la noticia no cayera con tanta rotundidad.


  -Pase lo que pase, jamás me olvidaré ni me arrepentiré de pasar este fin de semana contigo -le aseguró.


  -Entonces, ¿por qué estás tan triste? ¿Te habría gustado que hubiéramos traído a Simón?


  -No. Lo echo de menos, por supuesto, pero quiero pasar unos días a solas contigo -contestó Stephanie admirando las preciosas torres de piedra rodeadas de jardines junto a las que habían aterrizado-. Si te parece que estoy preocupada es porque todo esto me está desbordando.


  -Y, además, supongo que después de un día tan largo tendrás hambre.


  -La verdad es que no, pero me apetece estirar las piernas.


  -Nuestro coche acaba de llegar -anunció Matteo mientras un precioso Ferrari negro que se acer-caba al helicóptero.


  Al bajar del helicóptero, Matteo le presentó a Adriano, el chofer, que estaba muy ocupado des-cargando el equipaje de la aeronave y metiéndolo en el maletero del automóvil.


  -\Buona sera, signora\ -la saludó Adriano con una sonrisa.


  -Llévate el helicóptero, Adriano, y tenlo listo para el lunes por la mañana -le indicó Matteo.


  -Sí, signor  De Luca. No hay problema -contestó Adriano sonriendo a Stephanie de nuevo-.


  ¡Buon divertimento, signora\


  -¿Qué ha dicho? -le preguntó Stephanie a Matteo mientras se alejaban en el coche.


  -Que sabe que vamos a estar haciendo el amor todo el fin de semana, pero que espera que no me dejes tan agotado que no pueda pilotar el helicóptero el lunes.


  -¡No ha dicho eso! -exclamó Stephanie riéndose por primera vez desde que había comenzado el viaje.


  -No, claro que no -sonrió Matteo-. ¿Estás muy cansada, cara? 


  -Ahora que estamos en tierra, no.


  Matteo la tomó de la mano mientras conducía.


  -Entonces, vamos a dar un paseo por el campo antes de que anochezca. Quiero que hablemos de una cosa.


  -Tal y como lo dices, parece grave -observó Stephanie algo nerviosa.


  -No, no es grave, pero sí importante -contestó Matteo tomando una carretera secundaria colina arriba.


  Media hora después, tomó una pista de arena solitaria que los llevó a la orilla de un precioso lago. Matteo se bajó del coche y le abrió la puerta.


  -¿Damos un paseo?


  -Como tú quieras.


  Matteo la tomó de la mano y la condujo a lo largo de la orilla.118


  -No me has preguntado dónde nos vamos a alojar estas tres noches.


  -¿Vamos a acampar aquí?


  -No, me encantaría hacer algo así contigo, pero me temo que no es ésta la ocasión. Mi madre y mi abuela nos están esperando para que vayamos a su casa.


  -Ah -contestó Stephanie algo confusa-. ¿Y qué es lo que te preocupa?


  -Que aquí, en Italia, un hombre no lleva a una mujer a casa de su familia a menos que no tenga planes muy serios con ella. Si no estás preparada para algo así, Stephanie, no tienes más que decírmelo y nos iremos a un hotel. En realidad, ésa era mi idea al principio, pero cuando mi familia se enteró de que te traía a Lucca mi madre y mi abuela insistieron en que querían conocerte pues comprendieron que, si te traigo a mi ciudad natal, no eres una aventura pasajera sino una mujer muy importante en mi vida. ¿Qué te parece, entonces, que nos hospedemos en su casa?


  ¿Qué le parecía? ¡Stephanie se sentía honrada, asustada y aterrorizada la vez!


  La culpa le impedía hablar, pero Matteo le estaba ofreciendo mucho más de lo que ella había esperado. Seguro que se echaría atrás en cuanto se enterara de su engaño. Era imposible que siguiera queriendo tenerla bajo su techo cuando le contara que era el padre Simón.


  -Veo que dudas -murmuró parándose y acariciándole la mejilla-. ¿He ido demasiado deprisa?


  Stephanie negó con la cabeza y una lágrima le cayó hasta la comisura de los labios.


  -No, lo que pasa es que me ha emocionado la generosidad de tu familia.


  -Creo que deberías saber que mi madre tiene sesenta y seis años y mi abuela, ochenta y siete.


  -Eso da igual.


  -Sí, pero quiere decir que son de la vieja escuela y que vamos a tener que dormir en habitaciones separadas.


  ¿Eso quería decir todo el fin de semana sin dormir con él? Adiós a noches enteras haciendo el amor. No debería haberle importado, pero le importaba porque tal vez fuera la última oportunidad de su vida que iba a tener de disfrutar de Matteo.


  -Pero no llores, tesoro -le dijo Matteo malinterpretando sus lágrimas-. Ya encontraremos la forma de vernos a solas.


  Le tomó el rostro entre las manos y siguió la estela de las lágrimas con sus labios.


  -Aquí... ahora, en este paraje precioso y solitario -murmuró rozándole los labios-. Es nuestro para disfrutar... para disfrutar mutuamente. Ven conmigo, Stephanie, vamos a aquellas rocas...


  -No, nos podrían ver... -exclamó Stephanie con pudor a pesar de que el deseo de estar con él estaba haciendo estragos en ella.


  -No, no nos verán. Esta tierra es propiedad privada y no va a entrar nadie.


  -Entonces, ¿qué hacemos nosotros aquí?


  -Nosotros tenemos permiso.120


  Matteo la volvió a besar y Stephanie sintió un estremecimiento por todo el cuerpo que le hizo olvidar sus temores y entregarse a él con pasión.


  El sol ya se había puesto, pero el cielo todavía estaba anaranjado y rojizo y las rocas estaban ca-lientes. Había flores violetas y amarillas por todas partes y el rumor del agua hacía competencia a los trinos de los pájaros.


  Si aquello no era el jardín del Edén, debía de ser muy parecido, pensó Stephanie mientras Matteo la desnudaba con exquisita delicadeza.


  Se tumbó encima de ella y la penetró con una embestida potente y masculina. Una vez dentro de su cuerpo, apoyó los antebrazos en el suelo y la miró directamente a los ojos.


  -¿Sabes por qué te dejé hace diez años? -le preguntó moviéndose rítmicamente.


  -Sí -suspiró ella-. Porque quería más de lo que tú podías darme.


  -Te equivocas, tesoro -contestó Matteo introduciéndose en su cuerpo con fuerza-. Fue porque me daba miedo lo que sentía por ti, porque temía no ser capaz de controlar mis emociones.


  Stephanie le clavó las uñas en los hombros y alzó las caderas para recibirlo.


  -No estabas preparado, Matteo.


  -Pero ahora lo estoy.


  Stephanie le abrazó la cintura con las piernas y se dio cuenta de que Matteo era su mundo, su vida y de que no importaba que su semilla se volviera expandir por su cuerpo.


  Sí, que Dios la ayudara, porque quería quedarse embarazada de él de nuevo. Cuando todo terminó, se dio cuenta sin embargo de que, como siempre, Matteo había tomado la precaución de utilizar un preservativo.


  Menos mal que él había sido precavido. La cordura volvió a su mente antes que las palabras y se encontró pronunciando algo que, en otra circunstancia, jamás habría admitido.


  -Te quiero, Matteo -murmuró estremeciéndose por poner por fin en palabras lo que había estado en su corazón durante tantos años-. ¡Te quiero tanto!


  -Estás temblando, Stephanie -contestó el apresurándose a vestirla.


  -¿Has oído lo que te he dicho, Matteo?


  -Sí -contestó Matteo poniéndole las sandalias.


  -¿No tienes nada que decir?


  -Que me has pillado por sorpresa -contestó Matteo vistiéndose también.


  El instinto le dijo a Stephanie que no siguiera con aquel tema, pero su orgullo herido ganó la partida.


  -Preferirías que no te lo hubiera dicho, ¿verdad?


  -Por supuesto que no. ¿Qué hombre no desea que su mujer le diga que lo quiere?


  -¡Por lo que parece, tú!


  -No es así, Stephanie. Simplemente, no creo que lo hayas dicho en serio.


  -¿Cómo puedes dudarlo?


  -Porque lo has dicho por miedo. Cuando lo digas porque confías en mí, te aseguro que estaré encantado de creerlo -suspiró-. Ahora, no es como antes, Stephanie. Ahora, no voy hacerte daño.


  Su candor y su preocupación la desmadejó.


  -¿Y si soy yo la que te hace daño a ti? -susurró con el corazón hecho trizas.


  -No lo harás. Tú eres incapaz de hacer daño a nadie.


  ¡Horror!


  «¡Cuéntaselo todo ahora mismo!», le dijo su conciencia.


  No podía hacerlo.


  «Déjame pasar primero junto a él estos días maravillosos antes de contarle la verdad, antes de que la luz de sus ojos se torne ira y su voz se vuelva fría y distante, antes de que deje de importarle si lo quiero o no porque me va a odiar», se rogó a sí misma.


  Capítulo 10


  CUANDO Matteo le había hablado de la casa de su madre y de su abuela, Stephanie se había imaginado una casa pequeña y a ambas mujeres vestidas de negro esperándolos en la puerta, temerosas de conocer a la mujer que les iba a robar el efecto de su hijo y de su nieto.


  Pero no fue así en absoluto. El coche enfiló un camino bordeado de cipreses al final del cual se elevaba una majestuosa mansión.


  -¡No será ésa tu casa! -exclamó Stephanie sorprendida.


  -¿Por qué no?


  -Bueno... porque... -dijo Stephanie buscando palabras que no resultaran insultantes-. Porque es demasiado grande para dos mujeres mayores.


  En lugar de sentirse insultado, Matteo sonrió.


  -Resulta que las dos mujeres mayores reciben muchos invitados. Lo cierto es que no paran.


  -Esta casa es la casa más bonita que he visto en mi vida.


  -¿Y demasiado grandiosa para un obrero del mármol?


  -Yo no he dicho eso -se defendió Stephanie-.


  Es que... bueno, como en casa de Corinna vivías en la casita el jardinero...


  -Sí, lo cierto es que podría haberme instalado en la villa de al lado, que heredé de mi abuelo y que actualmente ocupan unos grandes amigos de Canadá que han venido con su familia -sonrió Matteo-. Parece que la idea no te hace mucha gracia.


  -No es eso, es que nunca me habías dicho que fueras....


  -/Rico?


  -Sí...


  Matteo paró el coche y la miró divertido.


  -¿Debería haberlo hecho? ¿Importa que sea rico o pobre?


  Stephanie no tuvo que contestar a esa pregunta pues apareció un mayordomo y le abrió la puerta. Acto seguido, se hizo cargo del coche y del equipaje mientras Matteo la tomaba del brazo y la conducía al interior de la casa.


  Cuando llegaron a un precioso invernadero, vio a dos elegantes mujeres sentadas. Cuando ellas los vieron, se pusieron en pie con gritos de júbilo.


  -¡Ya estás aquí! -exclamó la madre de Matteo besándolo y haciéndose a un lado para que su abuela lo abrazara durante un buen rato.


  -Mamá, abuela, os presento a Stephanie Ley-land-Owen -dijo Matteo cuando lo soltó-. Stephanie, ésta es mi madre, la signora  De Luca, y mi abuela, la signora  Berlusconi.


  La madre de Matteo le tomó el rostro entre las manos y le besó ambas mejillas.


  -Encantada de conocerte y recibirte en mi casa -le dijo con amabilidad en perfecto inglés.


  -Lo mismo digo -dijo la abuela de Matteo besándola también-. No quiero que me llames signora  Berlusconi -le advirtió-. Prefiero que me llames Nonna. 


  -¿Todo el mundo quiere champán? -dijo Matteo sacando muy sonriente una botella de una cubitera.


  -¡Por supuesto! -contestó su madre indicándole a Stephanie que se sentara-. Debemos aprovechar esta noche para conocernos, cara.  Me temo que va a ser el único momento en el que estés a solas con nosotras porque hay otros muchos miembros de la familia que estaban deseosos de conocerte y que llegan mañana.


  -¡Espero que no vengan todos los primos! -protestó Matteo sirviendo champán-. Quería ense-


  ñarle esto a Stephanie, no enseñarla a ella como si fuera un trofeo.


  -Ya tendrás tiempo -le prometió su madre-. Hemos organizado una pequeña cena para mañana por la noche y una sencilla comida para el domingo. Sólo eso. Yo me ocuparé del resto de la familia mientras tú llevas a Stephanie al campo.


  Cuando acompañaron a Stephanie a la habitación que le habían dado en el ala este de la casa para que se refrescara antes de cenar, comprendió que palabras como «pequeña» y «sencilla»


  tenían en aquel ambiente tan opulento un significado completamente nuevo.


  Su habitación era en realidad una suite de lujo que tenía habitación, baño privado y saloncito.


  Era tan maravillosa la decoración que hubiera podido pasarse allí toda la noche admirándola.


  Era digna de una princesa.


  La cena para cuatro estaba compuesta de seis platos preparados por el cocinero y servidos por el mayordomo.


  Durante la misma disfrutaron de unos maravillosos vinos italianos servidos en una deliciosa cristalería y comieron en una preciosa vajilla de porcelana antigua con el escudo familiar en oro en el centro y una increíble cubertería de plata.


  Menos mal que Stephanie se había llevado un conjunto de vestir porque Matteo cenó de esmo -


  quin y su madre y su abuela lucieron preciosos diamantes.


  Después de cenar, cuando la velada ya había terminado y Stephanie estaba sumergida hasta el cuello en un maravilloso baño de espuma, se dio cuenta de que Matteo siempre había sido un hombre seguro de sí mismo y sofisticado. Además, tenía amistades ricas, como Corinna, y pertenecía a un privilegiado y exclusivo club de Ischia.


  Todo eso le tendría que haber llevado a darse cuenta mucho antes de la posición social y la ri-queza familiar de la que disfrutaba Matteo De Luca.


  De hecho, las aspiraciones de su padre y de su hermano no eran nada comparadas con lo que Matteo tenía.


  Avergonzada, Stephanie se sumergió en el agua. Jamás había pasado tanta vergüenza en su vida.


  Y lo peor todavía estaba por llegar pues tenía que contarle lo de Simón. ¿Cuánta comprensión podía esperar por parte de Matteo cuando ella había sido tan insensible con él?


  Aquella pregunta la persiguió sin piedad durante todo el viernes y buena parte del sábado.


  ¡Qué diferentes podrían haber sido su vida y la de Matteo si hubieran sido más sinceros el uno con el otro desde el principio! ¡Qué diferente habría sido todo si ella le hubiera dicho que estaba embarazada y él hubiera admitido que la quería!


  Entonces, Simón habría nacido en una familia llena de amor.


  Stephanie no hubiera tenido que huir, no hubiera tenido que casarse con Charles, no habría tenido que engañar a nadie. Si hubiera tenido a Matteo a su lado, habría tenido la fuerza suficiente para enfrentarse a su padre y a su hermano.


  Pero no, no había sido así. Había sucumbido a la presión y ahora tenía que admitir públicamente lo que le había robado a Matteo, a su familia y a su propio hijo.


  La familia de Matteo se había perdido su infancia, su primera sonrisa, su primer diente, sus primeros pasos, su primera función del colegio, su primer recital de piano, su primer gol, sus primeras navidades.


  No tenían ni idea de que odiaba la mantequilla de cacahuetes y le encantaban los calamares o de que le había puesto Matthew de segundo nombre en honor de su padre.


  La familia de Matteo no sabía nada sobre Simón y Simón no sabía nada sobre ellos y todo era culpa suya.


  -Pareces triste, cara -apuntó la madre de Matteo durante el cóctel del sábado por la noche-. Somos demasiado ruidosos, ¿verdad? -añadió mirando a sus parlanchines parientes.


  Lo cierto era que toda la familia de Matteo la había recibido con los brazos abiertos y su generosidad no había hecho sino acrecentar el sentimiento de culpa de Stephanie. No se merecía que la trataran así de bien.


  Stephanie apretó los dientes para no ponerse a llorar. Era difícil aceptar la amable compasión de la madre de Matteo cuando lo más seguro era que para cuando hubiera terminado el fin de semana aquella misma mujer la odiara.


  -No, estaba pensando en mi hijo -contestó Stephanie.


  -Se llama Simón, ¿no? Matteo me ha hablado con mucho cariño de él. ¿Lo echas de menos?


  -Oh, signora  De Lucá, ojalá fuera sólo eso -contestó Stephanie con un nudo en la garganta.


  -¿Te da miedo que mi hijo no conecte con Simón? -le preguntó la madre de Matteo acariciándole el brazo-. No te preocupes por eso, Stephanie. Matteo será un buen padre para tu hijo y nosotros lo recibiremos con los brazos abiertos, exactamente igual que hemos hecho contigo.


  -Me temo que no pensaría igual si supiera usted...


  -¿Si supiera qué, cara? 


  -¡Si supiera quién es el verdadero padre de Simón! -sollozó Stephanie agobiada por el peso de su secreto.


  La madre de Matteo vio que los invitados comían y charlaban encantados y que no la necesita-ban para nada y se apresuró a llevarse a Stephanie disimuladamente hasta la biblioteca.


  Una vez allí, le dijo que se sentara en una butaca y le sirvió un brandy.


  -¿Simón no es hijo de tu marido?


  -No -contestó Stephanie bajando la mirada.


  -¿Y Matteo lo sabe?


  -No.


  -¿Por qué no?


  -Porque me da miedo... decirle quién es el padre.


  Entonces, se hizo un espeso silencio que con el transcurso de los segundos ahogó a Stephanie.


  Le latía el corazón con fuerza y el sudor le caía por la espalda.


  -¿Es hijo de Matteo? -preguntó por fin la signora  De Luca.


  Stephanie no pudo reprimir los sollozos por más tiempo. No podía hablar, pero tampoco hizo falta. La madre de Matteo lo sabía ya todo.


  -¡Dios mío! -exclamó asombrada-. Después de tantos años rezando, Dios me concede el regalo de tener un nieto.


  Se acercó a la ventana y observó la luna que se elevaba sobre los cipreses.


  -¿Se lo vas a contar a Matteo?


  -Sí, se lo quería contar este fin de semana, pero no sabía que, nos íbamos a alojar en esta casa.


  Después de haberlas conocido, se me ha hecho todo mucho más difícil porque se han portado tan bien conmigo... seguro que ahora que le he contado la terrible mentira de mi vida preferiría no haberme conocido.


  La signora  De Luca se quedó pensativa unos segundos antes de contestar.


  -En absoluto, Stephanie. Eres la madre de mi nieto y por esa razón siempre serás bienvenida en mi casa. No sé exactamente cómo va a reaccionar Matteo, pero te puedo asegurar que jamás esquivará las responsabilidades que tiene como padre. Te recuerdo que un hijo no se engendra sola, así que Matteo tiene la responsabilidad de ayudarte con Simón y enfrentarse a la situación que habéis creado entre los dos.


  En ese momento, llamaron a la puerta. Temerosa de que fuera Matteo, Stephanie dio un respingo, pero era Nonna. 


  -Así que os habéis escondido aquí -sonrió dándose cuenta al instante de que algo iba mal-. ¿Al-gún problema?


  -Sí -contestó la madre de Matteo cerrando la puerta-. Matteo es el padre del hijo de Stephanie.


  -No me sorprende -contestó la abuela de Matteo-. Sabía que se habían conocido hace muchos años y no hay más que ver cómo se miran para saber que entre ellos sigue viva la pasión.


  -El problema es, madre, que Matteo no tiene ni idea de que el niño es suyo.


  -El problema ahora es que Matteo está buscando a Stephanie y creo que sería mejor que nos fuéramos de aquí porque tienen que hablar ellos dos solos -dijo Nonna  acercándose a Stephanie y dándole un beso en la mejilla-. No llores, preciosa. Estamos aquí para ayudarte.


  -Sí, pase lo que pase, puedes contar con nosotras -se apresuró a asegurarle la madre de Matteo.


  Un minuto después, Stephanie se encontró sola. Efectivamente, Matteo no tardó en aparecer y, cuando la miró, se dio cuenta de que estaba triste.


  -Has llorado -le dijo abrazándola-. ¿Qué ocurre?


  Durante un segundo, Stephanie se apoyó en él y saboreó el momento de sentir sus brazos alrededor del cuerpo, el latido de su corazón y su olor.


  Aquel olor... Matteo olía a colonia, a camisas de algodón secadas por el dulce viento de la Toscaza y guardadas sobre saquitos de hierbas aromáticas. Stephanie pensó que siempre que oliera a tomillo pensaría en él.


  -Por favor, mi amor, no llores -suplicó Matteo.


  -¡Lo intento! -hipó Stephanie.


  Matteo frunció el ceño y le levantó el mentón obligándola a mirarlo a los ojos.


  -Me he cruzado con mi madre y con mi abuela cuando venía para acá. Espero que no sean ellas la razón por la que estás así.


  -¡No! -exclamó Stephanie limpiándosela las lágrimas-. Tu madre y tu abuela son unas mujeres buenísimas que me han brindado una generosidad que no merezco.


  -¿Por qué dices eso?


  Stephanie se apartó de él sabiendo que no podía retrasar más lo que tenía que decirle, así que tomó aire.


  -Matteo, hay algo que no te he contado.


  -Lo sabía, lo sabía desde el principio -contestó Matteo palideciendo-. ¿Estás enferma, cara] ¿Es eso?


  -No. Bueno, puede que lo esté, pero no como tú crees.


  -Stephanie, no te entiendo.


  -Te tengo que confesar una cosa y me da miedo que, una vez que lo sepas, me odies.


  -Deja que sea yo quien juzgue eso.


  -Siéntate.


  -No me quiero sentar, lo que quiero es que me digas lo que está pasando.


  Stephanie tragó saliva.


  De repente, Matteo se mostraba frío y distante.


  -¿Hay otro hombre en tu vida? -le preguntó indignado.


  -¡No! -exclamó Stephanie dolida porque pudiera creer algo así-. ¡Sólo te quiero a ti!


  -Entonces, lo que tengas que decirme no puede ser tan malo.


  Stephanie no pensaba lo mismo, pero tenía que lanzarse. Había llegado el momento.


  -Simón no es hijo de Charles, Matteo. Es tuyo -confesó.


  Capítulo 11


  DESDE luego, aquella mujer tenía agallas. Ya decía Matteo que, aunque nadie se había dado cuenta durante la cena, él sí había observado que a Stephanie le pasaba algo. Ahora sabía de qué se trataba.


  «Simón no es hijo de Charles, Matteo. Es tuyo».


  ¡Y se lo soltaba así, como si no pasara nada!


  Simón era rubio con ojos azules. ¿Cómo podía ser su hijo?


  -¡Imposible! -exclamó Matteo.


  -Si quieres que hagamos pruebas de ADN, no hay ningún problema -contestó Stephanie.


  ¿Quién se creía que era aquella mujer para jugar con la vida de la gente así?


  Sin embargo, en lo más profundo de su cerebro y de su corazón, Matteo supo que no hacía falta ninguna prueba. Stephanie no mentía. Un instinto de proporciones paranormales le hizo comprender a Matteo que estaba diciendo la verdad, quizás por primera vez desde que la había conocido.


  Lo peor era que, cuando se habían vuelto a encontrar en Italia, Matteo se había preguntado si no sería el padre de Simón porque Stephanie intentaba evitarlo a toda costa.


  Al final, se había dicho así mismo que aquello era imposible, Stephanie era incapaz de engañarlo de aquella manera.


  ¡Qué tonto había sido!


  -¿Y qué le digo yo ahora a mi familia?


  -No vas a tener que decirle nada -contestó Stephanie-. Ya se lo he dicho yo.


  Matteo maldijo y dio un golpe en la pared.


  -O sea que yo soy el último en enterarme.


  Stephanie no podía mirarlo a los ojos, pero asintió.


  -No quería que sucediera así, Matteo.


  -Seguro que no. Seguro que si todo hubiera salido tal y como tú querías, te habrías ido a la tumba sin contárselo a nadie.


  -¡No! -exclamó Stephanie alzando la mirada-. Te lo iba a contar este fin de semana porque ya no podía más, me sentía muy culpable.


  -¿Y por eso has decidido hacerlo cuando la casa está llena de parientes festejando nuestra relación? ¿Te has creído que haciéndolo me iba a tener que controlar y no ibas a tener que hacer frente a las consecuencias de tus actos?


  -Escúchame -suplicó Stephanie intentando agarrarlo del brazo, pero Matteo se apartó-. No quería...


  -¡Cállate! -le espetó Matteo.


  -¡Pero quiero explicártelo!


  -Lo harás, pero cuando yo quiera. En estos momentos, van a servir la cena. Tenemos catorce parientes invitados que quieren sentarse a la mesa y no pueden hacerlo porque están esperando a que lo haga la invitada de honor, tal como manda el protocolo.


  -¡No puedo cenar con ellos! No puedo enfrentarme a tu familia con esto pesando sobre nosotros.


  -¿Por qué no, cara  Stephanie? Hasta ahora, has conseguido comportarte con admirable aplomo a pesar de que dices que te sentías muy culpable. ¿Qué más te dan un par de horas más u otro día u otra semana?


  -Por favor, Matteo, no me obligues a cenar con tu familia. Discúlpame ante ellos. Te lo suplico.


  -¡No! No voy a permitir que avergüences a mi familia -contestó Matteo-. Límpiate las lágrimas y sonríe.


  -¡No puedo!


  Matteo la agarró del brazo con fuerza y la condujo hacia la puerta.


  -Puedes y lo vas a hacer.


  La animada conversación, las risas de sus primos recordando las travesuras de cuando eran pequeños y los cánticos que comenzaban a medida que iban consumiendo botellas de vino le indicaron a Matteo que nadie se había dado cuenta de que allí pasaba algo.


  Él, sin embargo, quería dar un golpe en la mesa y hacer saltar la cubertería y la cristalería por los aires para gritarle al mundo entero lo dolido y ultrajado que se sentía Por supuesto, no lo hizo. Se limitó a arrellanarse en su silla, a reír en los momentos oportunos y a proyectar la imagen de un anfitrión relajado que disfruta de la compañía de su novia.


  Los invitados estaban pasándolo tan bien que no se dieron cuenta de que apenas hablaba o de que Stephanie se limpiaba las lágrimas disimuladamente con la servilleta.


  Al ver que no había probado bocado, Matteo deseó poder regocijarse en su amargura, deseó que aquello le produjera satisfacción, deseó odiarla, pero no podía.


  Tenía todo el derecho del mundo a odiarla por lo que le había negado a él y a su hijo, pero verla tan triste le rompía el corazón.


  Y aquello lo enfurecía.


  Stephanie tuvo que esperar al final de la cena, cuando todo el mundo se puso en pie para dirigirse al salón y tomar café y grappa.  Entonces, aprovechó que nadie se daba cuenta y consiguió llegar a su habitación.


  Se dirigió a la ventana y admiró la noche... una noche que le gustaría borrar de su memoria, pero sabía que era imposible.


  Sabía que Matteo iba a ponerse furioso porque se hubiera ido de la fiesta, pero no creía que fuera posible que estuviera más furioso de lo que ya estaba.


  ¿Qué podía hacer para minimizar el daño que le había infligido a su relación con Matteo? ¿Qué le iba a decir a su hijo?


  -Tu marido y yo no somos intercambiables -le había dicho Matteo cuando ella le había sugerido que podía asumir el papel que durante tantos años no había podido ejercer con Simón.


  -Déjame explicarte...


  -¿Qué? ¿Que le has privado a tu hijo de su padre durante todos estos años? ¿Cómo me justificas eso?


  Dicho así, no había justificación posible. Nada explicaba el haber privado a un niño de su padre y a un padre de su hijo. ¿Cómo había podido pensar de diferente manera en el pasado?


  Había privado a su hijo de una familia encantadora y llena de amor. ¿Cómo le iba a explicar que lo había hecho creyendo que hacía lo mejor por él?


  Stephanie se quitó las sandalias y anduvo sobre el mármol hasta la cama. Tenía que pensar cómo iba a enfrentarse a la nueva situación de su vida, pero el cansancio no la dejaba pensar con claridad.


  Decidió dormir y rezar para que el sueño la ayudara a ver las cosas con más claridad a la mañana siguiente. Se quitó el vestido y las joyas y se puso el camisón dispuesta a meterse en la cama cuanto antes.


  Pero un cuarto de hora después, cuando salió del baño, se encontró con que Matteo estaba en su habitación esperándola. Se acercó a ella y no hizo falta que le dijera nada pues Stephanie se dio cuenta de que estaba iracundo. Horrorizada, se dio cuenta de que en aquellos momentos le estaba dando miedo.


  Presa del pánico, intentó ir hacia la puerta para escapar, pero Matteo fue más rápido que ella, le bloqueó la salida y la agarró con fuerza.


  -¡Suéltame!


  -No, no te voy a soltar hasta que haya terminado contigo.


  Stephanie intentó zafarse de sus garras, pero no lo consiguió.


  -No me obligues a hacerte daño, Stephanie -le advirtió Matteo retorciéndole la muñeca.


  -Ya me has hecho daño -contestó ella-. A tu madre no le haría ninguna gracia saber que estás aquí aterrorizándome y tu abuela se sentiría avergonzada. Y no quiero ni pensar en lo que pensaría tu hijo si te viera ahora mismo...


  Al oír aquellas palabras, Matteo se apresuró a soltarla y apartarse de ella. Tomó aire varias veces para calmarse.


  -No sé cómo he permitido que me reduzcas a esto -murmuró-. Me has convertido en un bruto que utiliza la violencia para resolver sus problemas.


  -Lo siento mucho, Matteo -contestó Stephanie-. Sé que te hecho mucho daño.


  Matteo se giró hacia ella y Stephanie se estremeció al ver el vacío de sus ojos.


  -¿De verdad?


  -Sí, sé que te he hecho daño porque yo también estoy sufriendo. No te puedes ni imaginar lo mucho que he sufrido durante todos estos años y durante estos días que he pasado contigo sin contarte la verdad.


  -Tienes mucho valor si pretendes que me apiade de ti porque lo has pasado mal.


  -No sé si servirá de algo decírtelo, pero te aseguro que muchas veces me he dicho que ojalá te hubiera dicho que estaba embarazada.


  -¿Y por qué no lo hiciste? Y no me vengas con excusas de que me había ido de Canadá. Si hubieras querido encontrarme, no tendrías más que haberles preguntado a tus abuelos.


  -Si lo hubiera hecho, ¿habrías creído que eras el padre de mi hijo? Tomábamos precauciones.


  De hecho, tú estabas muy seguro de que yo jamás me quedaría embarazada.


  -¡Tan seguro como tú de que yo no era el padre apropiado para un Leyland!


  -¡Eso jamás se me pasó por la cabeza!


  -¡No mientas, Stephanie! Por eso no me lo dijiste. Preferiste huir y casarte con otro hombre más parecido a ti e hiciste pasar a mi hijo como si fuera suyo.


  -¡No me quedó más remedio! -gritó Stephanie-. Tuve que hacerlo. Si mi padre se hubiera enterado de que mi hijo era ilegítimo, jamás lo habría aceptado. Mentí, sí, pero no porque me avergonzara de ti, Matteo, sino para proteger a Simón.


  -Mentiste porque eres una cobarde, porque querías una salida fácil -dijo Matteo cortante-. ¡Y


  pensar que me había tragado que eras una mujer inocente que creía en la familia!


  Ya que las cosas estaban tan mal, Stephanie decidió llegar hasta el final.


  -Soy mucho peor de lo que te crees. Aunque quería contarte la verdad sobre Simón antes de irme de Italia, no te lo habría contado durante este fin de semanas si Corinna no me hubiera obligado.


  -¿Corinna también lo sabe? -exclamó Matteo indignado-. ¡Esto ya es lo último!


  -Se dio cuenta ella sola. En cualquier caso, siempre quise que Simón supiera que tú eras su padre.


  -Puede que sea cierto, pero no hiciste nada para que así fuera hasta que Corinna no te dio más opción, algo que le debo agradecer. Gracias a ella, y no ti, me he enterado de que tengo un hijo.


  Aquella acusación la acababan de pronunciar los mismos labios que la habían besado con amor, ternura y pasión, pero no quedaba ni rastro de aquellos sentimientos en Matteo en aquellos momentos.


  Stephanie se estremeció.


  -¿Qué puedo hacer para convencerte de lo mucho que me arrepiento de haberte mentido? -dijo sentándose en una butaca y retorciéndose los dedos de angustia.


  -¡Menuda pregunta! -rió Matteo con amargura-. Llevas tanto tiempo mintiendo que yo ya no sé si sabrás decir la verdad. No eres capaz de abrir la boca sin pervertir los hechos.


  -¡Eso no es justo, Matteo! Sólo te he mentido con lo de Simón, con nada más.


  -¿De verdad? Si mal no recuerdo, ayer mismo me dijiste que este fin de semana iba ser sólo para ti y para mí.


  -Sí, y lo decía en serio.


  -Pero eso nunca ha sido así, Stephanie. Nunca hemos sido tú y yo solos. Siempre ha habido un tercero, Simón, del que yo no tenía noticia, pero tú sí. ¿Me vas a decir que no me has engañado?


  -No lo voy a negar -admitió Stephanie-, pero yo no he sido la única que ha mentido. Tú también me has engañado haciéndome creer que eras una persona que no eres.


  -¿Y te crees que por eso estamos empatados? ¿Te crees que por eso eres menos despreciable?


  Stephanie no podía mirarlo pues sabía que su pecado era mucho peor que el de Matteo. Se había equivocado desde el principio no hablando de Simón. Con Matteo, siempre se había fiado de su corazón, era el único que no la engañaba.


  -No -contestó-, pero te juro por la vida de mi hijo que te quiero. Siempre te he querido y eso no va a cambiar pase lo que pase.


  -¿Pase lo que pase? -dijo Matteo en tono amenazador-. ¿Ni siquiera si te digo que ahora me toca a mí y que quiero que Simón se venga a vivir conmigo? Tú ya lo has tenido durante diez años, así que me parece justo que yo lo tenga otros diez. Tengo derecho.


  -¡No me hagas eso! -exclamó Stephanie aterrorizada-. Tú no serías capaz de hacerle elegir a uno de nosotros dos.


  -¿Seguro?


  -Sí. Estás enfadado, Matteo, pero no eres un hombre cruel. Jamás separarías a un niño de su madre.


  Matteo la miró con intensidad y cedió.


  -Tienes razón. Jamás lo haría. Eso quiere decir que tú y yo tenemos que llegar a algún acuerdo.


  -¿Qué tipo de acuerdo? -preguntó Stephanie entre aliviada y asustada.


  Matteo se paseó por la estancia y se paró ante el ventanal, de espaldas a ella.


  -Lo cierto es que las solución es muy simple. Lo que tenemos que hacer es casarnos para, así, evitarnos tener que ir a juicio por la custodia de Simón y poder darle lo que no ha tenido hasta ahora, es decir, dos padres que anhelan su felicidad y su bienestar. Viviremos aquí, en Italia, donde la desagradable influencia de tu padre y de tu hermano mayor no llegan. Por tu culpa mi abuelo se murió sin conocer a su nieto, pero no le vas a hacer lo mismo ni a mi madre ni a mi abuela. ¿Te parece una solución civilizada?


  ¿Civilizada? Tal vez, pero también espantosa. Hacer una propuesta de matrimonio tan fría y distante era para helarle la sangre a cualquiera.


  -Veo que dudas, Stephanie -apuntó Matteo girándose hacia ella-. ¿Me he olvidado de algo?


  -No, pero contéstame a una pregunta. ¿Me habrías pedido que me casara contigo aunque no te hubieras enterado de que Simón es tu hijo?


  -¿Habrías seguido queriéndome tú si no hubieras visto con tus propios ojos que no me merezco que me escondas del estirado de tu padre?


  -Sí.


  -Entonces, te habría pedido que te casaras conmigo. El resultado habría sido el mismo, pero las razones no. Antes, te habría pedido que te casaras conmigo porque confiaba en ti y porque creía que podíamos construir una vida juntos. Habría sido por amor.


  -¿Y ahora?


  Matteo se encogió de hombros.


  -Ahora, es un asunto de conveniencia. Será un contrato redactado por mis abogados, en el que incluiremos la adopción legal de mi hijo para proteger sus derechos y los míos. Ahora, me casaré contigo por el bien de Simón y no por el mío.


  -¡El amor no se acaba así porque así, Matteo!


  Matteo sonrió con crueldad.


  -El hecho de que te haya dicho que te quería no quiere decir que lo dijera en serio.


  Stephanie se estremeció como si la hubiera abofeteado.


  -Entonces, ¿por qué te has comportado como si me quisieras de verdad? ¿Por qué has insistido tanto en que retomáramos nuestra relación?


  -Por la misma razón por la que la comencé hace diez años: porque eres un accesorio muy bonito para un hombre de mi posición social, porque te deseo. Incluso ahora, te veo ahí sentada con tu camisón y me dan ganas de arrancártelo, de tumbarme sobre tu cuerpo desnudo hasta volverte loca.


  -¿Y por qué no lo haces? -gritó Stephanie llorando-. Si eso es lo único que quieres de mí, ¿por qué no vienes por ello?


  -Porque me da asco mi debilidad -contestó Matteo yendo hacia la puerta-. Y porque hay maneras menos degradantes de que un hombre satisfaga su deseo carnal.


  -¿Yéndose con otra mujer?


  -Utiliza la imaginación, Stephanie -sonrió Matteo.


  Stephanie corrió detrás de él y lo agarró del brazo para obligarlo a que la mirara.


  -No has cambiado en absoluto -le dijo con frialdad-. Bajo esa capa de sofisticación y encanto, sigues siendo el mismo bruto sin corazón que eras hace diez años, lo único que has hecho ha sido esconderlo mejor.


  -Tienes razón -contestó Matteo-. Soy eso y mucho más. ¿Recuerdas cuando te dije no hace mucho que no debías temer nada de mí porque no te estaba pidiendo que me entregaras a tu primogénito?


  Stephanie se quedó de piedra al recordar el momento y el contexto en el que había pronunciado aquella frase. Había sido cuando la estaba intentando convencer para que fuera a cenar con él el mismo día en el que Simón y ella se lo habían encontrado en Ischia Porto.


  -Veo que lo recuerdas perfectamente. Bien, no te lo pido, Stephanie, simplemente me lo llevo.


  De una u otra manera, Simón se enterará de que soy su padre, se enterará de cuáles son sus raíces italianas. Si decides acompañarnos en esa aventura, muy bien. De lo contrario... -dijo encogiéndose de hombros-. De lo contrario, arrivederci, cara mia. 


  Capítulo 12


  STEPHANIE no pudo dormir en toda la noche. Estuvo tumbada en la cama recordando la conversación con Matteo, palabra a palabra. Se dijo una y otra vez que Matteo la había amenazado con llevarse a su hijo porque estaba furioso, pero no pudo evitar estremecerse de miedo ante la amenaza.


  Aquellas cosas ocurrían. Había padres que secuestraban a sus hijos. Para colmo, Matteo De Luca era un hombre rico y poderoso. Tenía medios para hacerlo. Tenía un helicóptero privado, dinero, influencia.


  Stephanie no podría luchar contra eso.


  En cuanto amaneció, supo lo que tenía que hacer y la oportunidad surgió cuando bajó a desayunar con la familia.


  Varios primos se habían quedado a dormir y estaban planeando ir al mercadillo de antigüedades de Lucca. Estaban encantados y la bombardearon con el misma entusiasmo con el que lo habían hecho en la cena el día anterior.


  -Es el mercadillo que se pone el tercer domingo de todos los meses. Ven con nosotros, Stephanie. Así, aprenderás nuestras tradiciones.


  Stephanie miró a su alrededor y vio que Matteo no estaba.


  -¿Matteo también va a ir?


  -No, salió a dar un paseo a caballo esta mañana temprano y ha dicho que no volvería hasta la hora de comer -contestó su madre-. Quería estar solo para pensar con claridad -añadió cuando los demás se enfrascaron en su conversación y no las oían-. Tiene mucho que pensar, ya lo sabes.


  En otras palabras, la estaba evitando o, quizás, planeando su próximo movimiento.


  -¿Y a qué hora vamos a comer?


  -A las dos -contestó la signara  De Luca-. Los domingos comemos más tarde.


  Eran las nueve de la mañana. Tenía cinco horas para llevar a cabo su plan, tiempo más que suficiente. Estaría fuera de allí mucho antes de que Matteo se diera cuenta de su ausencia.


  -Entonces, me encantaría ir al mercadillo con vosotros -les dijo a los primos de Matteo-. ¿A qué hora nos vamos? . -En cuanto estés lista.


  -Ya estoy lista -contestó Stephanie.


  Veinte minutos después, se metieron todos en tres coches y pusieron rumbo a la ciudad. Para no levantar sospechas, Stephanie sólo llevaba el bolso de mano. Ya mandaría a recoger el equipaje cuando Simón y ella estuvieran sanos y salvos lejos de allí.


  Esperaba que la madre y la abuela de Matteo le perdonaran el irse sin haber dado las gracias, pero ya les escribiría una carta explicándoles todo y prometiéndoles que les llevaría al niño cuando las cosas se hubieran calmado.


  Dejaron los coches aparcados en la zona norte de la ciudad y accedieron al centro histórico a pie.


  Tal y como Matteo le había dicho, la ciudad era una joya única con iglesias, palacios, museos y jardines y a Stephanie le habría encantado tener tiempo para recorrerla, pero tenía una misión y no había tiempo que perder.


  Separarse de los primos fue fácil pues, en cuanto llegaron al mercadillo, cada uno se fue por un lado y quedaron en encontrarse una hora después en un café de la plaza.


  Stephanie hizo ver que le interesaba una galería de pintura del siglo XVIII y, cuando comprobó que nadie la veía, se escapó por una calle lateral, alquiló una bicicleta y diez minutos después estaba pedaleando, mapa en mano, hasta el aeropuerto más cercano situado a treinta kilómetros.


  Cuando llevaba recorrida la mitad de la distancia, se dio cuenta de que tenía un coche detrás. Se arrimó todo lo que pudo al arcén y esperó a que la adelantara, pero no lo hizo.


  Era un Ferrari negro y Matteo iba al volante.


  Matteo había pasado la noche furioso y había recibido el nuevo día cargado de frustración y dudas, así que había decidido serenarse antes de volver a ver a Stephanie.


  Había salido a dar un paseo en su caballo preferido alrededor de las colinas de la villa. Mientras el fresco aire de la Toscaza le daba en la cara, se dio cuenta de que tenía que enfrentarse a toda la verdad y no sólo a una parte de ella.


  Sí, era cierto que Stephanie le había ocultado la existencia de su hijo, pero tal vez él dio pie a semejante comportamiento tras haberse aprovechado de su inocencia y haberse ido sin ni siquiera despedirse.


  Cuando se habían vuelto a ver, Stephanie había seguido mintiendo, pero él también tenía su parte de culpa pues la había engañado y había disfrutado secretamente de los malentendidos de la situación.


  Lo peor había sido que la noche anterior le había dicho que no la quería.


  Ambos habían estado jugando, pero lo cierto era que se amaban y tenían un hijo. Cuando se ha-bía dado cuenta de ello, se había apresurado a volver a casa para desnudar su corazón ante Stephanie.


  Al llegar, le habían dicho que había salido con los primos a la ciudad. Una vez allí, uno de sus primos le había dicho que la había visto en la tienda de alquiler de bicicletas y el propietario del local recordaba perfectamente a la rubia canadiense que había pedido un mapa para ir a Pisa.


  Matteo se había dado cuenta al instante de las intenciones de Stephanie. Quería huir con Simón y era culpa suya.


  Se había apresurado a seguirla y a los veinte minutos la había encontrado. Allí iba, pedaleando furiosamente bajo un sol abrasador.


  Matteo no pudo evitar sonreír.


  -¡Eh, signoral -le dijo abriendo la ventana-. Le van a poner una multa por ir tan rápido. Hágase a un lado.


  -¡Piérdete! -gritó Stephanie-. Si quieres que me pare, me vas a tener que echar de la carretera.


  Matteo vio que unos metros más adelante había un terreno cubierto de césped junto a la carretera.


  -Muy bien -dijo cerrándola con el coche.


  Para su horror, en lugar de parar, Stephanie salió volando por encima de la bicicleta y cayó sobre el césped.


  Matteo se apresuró a bajar del coche y se arrodilló a su lado angustiado. Le tocó el corazón mientras se lamentaba.


  -¡Stephanie, amor mío! ¿Qué he hecho?


  -Intentar matarme -contestó ella tosiendo.


  Aliviado, Matteo la abrazó con fuerza.


  -¿Dónde te duele, tesoro?


  -Aquí -contestó Stephanie tocándose las costillas.


  -Voy a llamar a una ambulancia.


  -No necesito una ambulancia. Pronto estaré bien.


  -Pues no tienes muy buen aspecto.


  -Tú tampoco lo tendrías si te hubieras caído de la bici después de haber estado toda la noche en vela pensando que el hombre al que creías conocer bien amenaza con llevarse a tu hijo.


  -Jamás lo habría hecho.


  -Anoche dijiste algo muy diferente.


  -Anoche no era yo, me dejé llevar por el orgullo herido y la ira.


  -No sé si te creo, pero te aseguro que, si intentas alejarme de mi hijo, te mato.


  -No voy a separarte de tu hijo, pero quiero que viváis conmigo.


  -¿Otro ultimátum?


  -No, Stephanie, creo que ya va siendo hora de que nos demos cuenta de que estamos hechos el uno para otro.


  -¿Lo dices por Simón?


  -No, lo digo porque te quiero y tú me quieres -contestó Matteo tomándola de las manos-. No puedo vivir sin ti y, además, quiero ser el padre de Simón.


  Stephanie lo miró esperanzada y le dio un beso en la palma de la mano.


  -Estoy dispuesto a seguirte donde haga falta...


  -Pero tu hogar está aquí -protestó Stephanie.


  -Sí, pero iré donde tú vayas.


  -No, nunca te pediría que vinieras a Canadá conmigo. Italia me gusta, creo que seré muy feliz aquí.


  -Ya hemos perdido demasiado tiempo por los errores del pasado. Ha llegado el momento de mirar hacia delante. Te amo, Stephanie y eso es lo único que importa.


  -Yo también te quiero -suspiró Stephanie.


  -Stephanie Leyland-Owen, ¿te quieres casar conmigo y vivir conmigo y dejar que te ame hasta que la muerte nos separe?


  -Sí, será un honor para mí ser tu esposa -contestó Stephanie mientas una lágrima de emoción le resbalaba por la mejilla.


  Matteo la puso en pie, la abrazó y la besó.


  Capítulo 13


  EL DÍA de la boda, las mujeres entraron en la suite de Stephanie en Villa Valentín para ayudarla a vestirse.


  -Quiero que lleves esto -dijo la madre de Matteo entregándole una exquisita mantilla de encaje antiguo cuajada de rosas-. Lo llevé en el bautizo de Matteo y me haría mucha ilusión que tú lo llevaras el día de tu boda.


  -¡Es preciosa! -exclamó Stephanie sinceramente-. Muchas gracias.


  -Ya sé que lo he dicho muchas veces, pero no sabes cuánto me alegro de que Matteo y tú os ha -


  yáis vuelto a encontrar -dijo Vivienne al borde de las lágrimas-. No sabes lo feliz que estoy por ti. Jamás creí que tu padre y tú os pudierais entender tan bien, pero en estos dos meses me he dado cuenta de que vuestra relación ha cambiado. Está muy orgulloso de ti y respeta profundamente a Matteo. Ya sé que vais a vivir en Italia, pero prométeme que nos visitaréis a menudo, queremos formar parte de tu nueva familia.


  -¡Por fin, somos una familia de verdad! -dijo la abuela de Stephanie-. A mí también me gustaría que llevaras algo mío -añadió abriendo una cajita y sacando unos preciosos pendientes de diamantes.


  -Gracias, abuela -contestó Stephanie con un nudo en la garganta.


  -Estoy segura de que mi nieto te va a cuidar muy bien y, precisamente por eso, te regalo esto


  -dijo Nonna  entregándole un álbum azul con el escudo de la familia De Luca, la fecha, sus iniciales y las de Matteo-. Así, podrás empezar a guardar los recuerdos de vuestra felicidad desde hoy mismo. Ya tienes algo viejo, algo azul y algo prestado. Sólo te queda algo nuevo.


  -De eso me he encargado yo -anunció Vivienne entregándole un increíble salto de cama de en -


  caje-. ¿Te lo meto en la maleta? -añadió sonriendo divertida.


  -¡Claro que sí! -rió Stephanie-. Jamás hubiera pensado que eras tan romántica, mamá.


  En ese momento, llamaron a la puerta.


  -Supongo que será Bruce -dijo la abuela de Stephanie-. Venga, vámonos. La novia tiene que llegar tarde, pero no mucho.


  -Entonces, cuando mamá y tú os hayáis casado, ¿yo seré tu hijo?


  Matteo le hizo el nudo de la corbata a Simón antes de contestar.


  -Exacto. Vas a ser mi hijo en todos los aspectos.


  -¿Y te podré llamar «papá»?


  -Por supuesto. Quiero que todo el mundo sepa que somos padre e hijo.


  -¿Y me vais a cambiar el apellido y todo?


  -Sí, tu madre y yo ya hemos iniciado los trámites de adopción y eres un De Luca de pleno derecho.


  Simón sonrió encantado.


  -¿Tienes los anillos? -le preguntó su padre.


  -Sí-contestó Simón tocándose el bolsillo.


  -¿Qué tienes que hacer cuando el padre Agnolo los pida?


  -Dárselos a él, no a ti.


  -¿Y si me ves un poco pálido por qué será? ¿Será que tengo miedo de lo que estoy haciendo?


  -Claro que no -sonrió su hijo-. ¡Mi madre no te da miedo en absoluto!


  -¡Ése es mi chico! -sonrió Matteo-. Muy bien, amigo, en marcha hacia la capilla. No quiero que la novia me tenga que esperar.


  Cuando llegaron, todos estaban ya allí. Sus primos y sus amigos, incluso Andrew, el hermano de Stephanie. Corinna, con una gran sonrisa, su madre y su abuela, radiantes de felicidad por él, la madre y la abuela de Stephanie, su abuelo, Victor...


  El cura hizo una señal y el organista comenzó a interpretar una pieza de Bach. Entonces, todos los presentes se pusieron en pie y miraron hacia la entrada de la iglesia para ver aparecer a Stephanie.


  Matteo había oído que las novias siempre estaban radiantes, incluso había visto a algunas que realmente lo estaban, pero nada comparado a cómo estaba su Stephanie mientras avanzaba por el pasillo hacia él.


  Estaba tan alegre y bonita que Matteo no quiso ni parpadear para no perderse ni un segundo de aquella maravillosa vista, pero tuvo que hacerlo cuando la emoción hizo que se le saltaran las lágrimas.


  Sabía que iba recordar aquel momento hasta el día de su muerte y que iba a amar a aquella mujer como jamás un hombre había amado a su esposa.


  -Hola -la saludó cuando llegó a su lado.


  ^Hola -contestó Stephanie sonriendo.


  -Te amo.


  -Yo también te quiero.


  No había nada más que decir, así que Matteo tomó a Stephanie de la mano y se giró hacia el cura.


  -Cásenos, padre -le dijo-. Convierta a mi preciosa novia en mi mujer.
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